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E D I T O R I A L

Vn gran discurso d el presidente d el Consejo, doctor Negrin. 

Reiteración de la  confianza al Gobierno.

D ice  el aitíouio 5 8  <te la Conaciinucíón, de la República es­
pañola; “Las Cc«*es se reun/írán, sioi necesidad de con- 
vocatoria, el primer .día hábil 'die loe meses de Febrero y 

Octubre de cada año..." La aviación extranjera, al «rvicio de los 
■ rebeldes quefía. impedirlo. Para. Jos faockisos, enemigos del sist.ema 
pairlamentatdcw O'bugar a que no se .cumplLese el precepto estable­
cido en el Código político de la nación, habría resultado un éxito, 
no sólo, doctrinal (si ellcw tienen idoC'trina y meroce este nombre el 
odio leaccionairio contra la' .diamoctaoia socia.l) sino en cuanto 
supondría., el habar obligado a. que Jas Gonces 0 0  se reuniesen, una 
supremacía en el aiie, 'lograda ante la presencia .de las delegaciones 
de ^diputados y se'nadones de' otnoe países quie habían venido. Z' Es­
paña. .con objeto de preisenoiair el desenvolvimienito de nuestra 
vida y  el cuimplimienfo. de los deberes que impone la Constitución. 
^  1 .9 3 1 . A ia que no se ha falta.do ni un sólo momenito por el 
Gobierno, pese a la. gravedad de las circunstancias, que justifica­
rían, a gobernantes menos escrupulosos con la voluntad del pue- 
bio, el uso de poderes lexcepcionia'les.

Figuraban entre los pariamientairios extranjeros que vinieron 
a la celebración: .die las Cortes el líder socialista belga, presidente del 
Partido de aquella nación, Vaildecvelde. Los objetivos para la 
aviación fascista, eran de un fructífero ailcance. en. caso de que 
consiguiesen hacer blanco. La peisecución de los grupos de dipu­
tados laboristas que habían venido anterioirmente y el grosero, 
antihumano y antibritánneo ensañamiento conque azuzaban' las 
raKÍos facciosas a 'Sus escuadrillas .del aire para que atacasen 3  los 
excursionistas, visitanries de los frentes .de guerra., es prueba de 

pteten.dían producir un día más de luto en Barcelona: el i . ” 
^  ftbrero.. No .contaban, con la maestría .cfel Gobierno para des- 
M'Cer sus propósitos y .destruir sus iniDenciones. En la fecha seña­
lada por la Constitución, se reunió el Parlameinto .español en el 
Monasterio .de Monserrat, .do.nde, a la entrada, rin.dieron honores 
fuerzas de Cara.bíneros (el presidente del Consejo renainció a ellos) 
y los visitantes, juntamente .con los diplomáticcw y  los diputa.dos 
pudieron escuchar lel .discurso del camarada Juan Negrin, com­
pleto en cu.anto a referencia de la obra gubernamental,_ y magní­
fico por los aciertos .de expoación, la seietiádad 'de juicio y la 
amplitud del campo económ.i'co die la' República en. que desarrolló 
nwgiscralmentie sus puntos de visca respecto de la producción, 
■ 1̂ trabajo «n la reitaguairdia, de las abiradancias y  de las escaseces.

cómo han. de afrontarse los problemas del abastecimiento, 
^  más peligrosos de la época de guerra, y  de la. fortaleza de la 
Hacienda., la cual hará que la lucha antifascista no p»ueda per- 
«tse, aunque dure mucho tiemp>o, que oja.lá no sea así. Ensalzó 
«' camarada doctor Negrin la labor de algunos ministerios y al 
refmnse al de Defensa Nacional, la Cámara, unáitímemente, hÍTO 
objCTo de aplausos coatimiados a Indalecio Prieto, pot su propia 
.ge^ón y porque .aplaudía, .en. él a las tropas; a. los jefes, comi­
ónos, oficiales, .dases y soldados que derraman su sangre pró­
digamente, sin regateos, «n los frentes aragoneses, en' los Cen- 

en los extremeños -y andaluces, y que llevan, su ansia de li­
bread desde el Pirineo, hasta, las líneas de Granada, .donde las 
fuerzas republicanas empreniden una ofensiva., paralela a. otra

en Jaén y Córdoba, .dieq>ues .del triunfo, que alcanzó reisonancia 
mundial de Teruel.

Vandervelde, .al concederle 'una emtrevista a. un corresponsal 
de Prensa, se ha referido al 'discurso de Negrin y lo consideró 
merecedor .de que se publicase en varios idiomas a fin de que el 
mundo todo conociese la realidad de España, donick el oirdeoj 
impera 7  las orientaciones económicas y  militares modernas se 
aplican por gobernantes capacitados. Tanito el diputado belga 
como los franceses, ingleses, daneses, suecos, noruegos y yugoes­
lavos qu.e asdistieron a la leapercura. han comprobado, el espíritu 
de uniidad conque la nación rodea al Gobierno, al que ofrecieron 
su colaboración, todos los sectores .de la Cámara, desde los co­
munistas a los de Unión republicariia. y han podi'do destacar el 
fervor conque los diputados español.es, al .dirigirse el presidente 
del Consejo al miniisüro 'de E>ef€insa, ovacionaron a éste, sin una 
excepción., plenamente entregadas a esta prueba, de compenetra­
ción con quien .represenita. el espíritu de resisrencia a los insumec- 
los españoles y  la. protesta, humana contra los proc.edimientos de 
terro't empleacíos sobre las poblaciones civiles a las que 'les hac«i 
la guerra 'desde el aire los ejércitos 'de' Mussolimi y H'itíe.r.

En. el gran 'discurso, .del .camarada Negrin queremos destacar 
una parte. Es la que se refiere a  lo  que nosotros Ilama.remos com­
pra 'de la paz con. nuestras riquezas. España., según 'tenidencia ^  
los facciosos, tendría República y  ésta sería respetada, si a c ^ b io  
les concediésemos compensancionjes .económicas a  los GolMernos 
de Italia y Alemania. Queremos extractar así las palabras del 
presidente .de! Consejo. Porque esta proposición que .rueda; por 
los .comentarios .de Europa lanzada por el fascismo, sería una vileza. 
La República, no vende los productos natu'raks de España, no 
hipoteca el suiedo nacional. Eso únicamente lo hacen los milita­
res sublevados.

Hablábamos anteriormentie, por rcfcrerncia a unas palabras del 
jefe del <¿>bierno, de la. poábk .duración da la guerra.. No safe­
mos. como nadie safe tampoco, lo  que' durará la  de España. Lo 
que acaso, ocu.rra .es que de ella surja el conflicto internacional 
que los paises democráticos se esfuerzan en evitar. L «  bairos 
ingleses están siendo torpedeados y  bombardeados. Italia simula 
adaptarse, a.uinque poniendo ciertos repara, para dar» tiempo, a 
cuanto 'se acuerde para evitar que las decisiones de Nyón queden 
incumplidas. Pero después de este grave juego, detras fe l mismo, 
los pu'eblos comienzan a sentirse indignados y ellos mismos em­
pujarán a los gobernantes ta.n prudentes, a que die una vez ^ n -  
gan fin a las baladronadas de Roma, que ti'enten un acento bufo 
y que resultan ya. .intolerables. Es derir, q̂ue la _c^tienda de Es­
paña. si no se acaba pronro', se complicará y  dara lugar a  la euio- 
w a. Porque quieran o  no, es 'imposible limitarla al terntorio 
hispano, conveitírla. en una pelea civil, ya que Italia y  Alemania, 
estâ n .decididas a injerirse ilegalmeníie. Y  que va a « t e ' ^ ^  
la guerra lo demuestran el hundimiento por un submarino^iwlia- 
no de los llamados desconocidos, del barco macante mglés Endi- 
mión” y  el bombardeo de otro buque también británico, el Al- 
cira" del que se ha podido salvar la tnpulaoon compleumente 
inglesa. Estas muevas piraterías han conmovido' la conciencia 
universal y Londres se agita en una procesta que llevan en la 
Cámara loe .diputados laboristas. N o va a. terminar pronto, por 
lo tanto, la lucha española, pero va a .extenderse porque la deja­
ron a meroed de los ambiciosos fascistas los gobemanties demócra­
tas del continente.
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JULIAN BESTEIRO
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L a actuación de Julián Besteiro puede condensarse 
en tres etapas de su vida: la  del año 17, en que, 
después de la  huelga de Agosto, e l presidiario de 

Cartagena supo llegar a la  m áxim a abnegación; la  del año 
31, en que, presidente de las Cortes Constituyentes, des­
em peñó la  m áxim a autoridad, y  la  de N oviem bre del 36, 
en que, cone.ejal y  diputado a Cortes por M adrid, pudo 
sobrevivir a la  catástrofe m oral en que tantos se anegaron, 
porque alcanzó la  m áxim a dignidad en su gestión.

En Agosto de 1917, e l Presidente de la  U nión General 
de Trabajadores, aceptó las responsabilidades tremendas 
de aqueüas horas d ifíciles en que e l proletariado español 
dió las prim eras pruebas de su magnífica organización y  
de su form idable tem ple de alma. Con la  exquisita educa­
ción que le  caracteriza y  que proviene de una auténtica 
aristocracia espiritual, Julián Besteiro, tan semejante por 
su aspecto exterior a un lord  inglés, vivió  aquellos días 
dolorosos del P en al de Cartagena con e l estoicismo del 
filósofo y  con la  austeridad del hom bre forjado en el 
estudio y  en la  lucha social.

E n  las Cortes Constituyentes ocupó la  Presidencia, que,

V A L O R E S  D E  
L A  E S P A Ñ A  
R EPU B LIC A N A

en aquellos momentos era la  m áxim a autoridad, la  autén­
tica Jefatura del Estado, puesto que aún no se había ele­
gido e l  prim er Presidente de la  R ep úb lica  y  recaía, por 
lo  tanto, en él, la  investidura más alta de la  nación.

E n  las elecciones del 14 de A b ril, que trajeron la  R e­
pública, fué elegido concejal por e l pueblo de M adrid y 
en las de diputados a las Cortes Constituyentes fu é elegido 
por la  misma circunscripción, por una m ayoría aplastan­
te de votos. E l 16 de Febrero en las elecciones en que e l 
pueblo recuperó e l Poder público, secuestrado durante el 
b ienio ignom inioso radical-cedista, fué reelegido diputado 
a Cortes por Madrid.

Julián Besteiro, es, pues, a pesar de su carácter retraí­
do, tan ajeno al exhibicionism o y  a la  populachería, uno 
de los hom bres más auténticam ente populares de M adrid, 
de este M adrid de tan aguda percepción política que sabe 
discernir los valores efectivos de los inflados embaucadores 
de m uchedumbres.

La vida de Julián Besteiro, ha sido una espléndida 
lección de lógica, en la  que e l catedrático de la  Universidad 
Central ha corroborado con sus actos aquellas enseñanzas 
que tan claram ente explicaba en su cátedra. A s í llegó  a 
N oviem bre del 36 y  su conducta fué fundam entalm ente ló ­
gica y  consecuencia inevitable de su vida anterior y  de su 
form ación espiritual. A nte m uchos escaños vqcíos del Mu­
nicipio  hubo uno que no dejó  de estar ocupado entonces: 
e l de Julián Besteiro. E l hom bre que, sin saberlo él, sin 
sospecharlo siquiera, sin haber hecho nada p or lograrlo, 
sin haber pretendido jam ás e l aplauso n i loa vítores de 
la  masa, era uno de los políticos más queridos d el pueblo 
de M adrid, no podía dejar a los suyos en los días angustiosos 
de N oviem bre del 36. Consecuente con toda su actuación 
se quedó en M adrid, sin que llegara a  tentarle la  Em ba­
jada de España en  la  R epública Argentina que el Go­
bierno le  lirindó, acaso para a lejarle  cariñosamente de 
los peligros m ilitares del M adrid sitiado.

A quel M adrid sufrido, con sus edificios despedazados 
p o r la  m etralla, con las calles ensangrentadas por la 
aviación crim inal y  p o r la  artillería  cobarde; aquel M a­
drid  en que, a todas horas, rugían  los cañones y  explo­
taban los proyectiles de los obuses; aquel M adrid, de las 
m ujeres abnegadas e inteligentes que resolvían a diario, 
para ellas y  para los suyos, los problem as dificilísimos 
de la  m anutención, era e l M adrid real, e l inconfundi­
ble, e l que vivía  bajo  una capa de frivolidad aparente, 
el que supo elegirle  concejal y  diputado. Y  Julián B es­
teiro se quedó en aquel M adrid que era e l suyo, e l único 
que conocía. Uno y  otro, e l pueblo y  su diputado, con­
siguieron conocerse bien  y  en el trance decisivo, nin­
guno de los dos quedó decepcionado d el otro. U n res­
peto profundo de sí mismo le  hizo actuar en N oviem bre 
de 1936 con la  m áxim a dignidad.

Julián Besteiro, es algo más que uno de los valores 
de la  R epública, es la  encam ación austera de este gran 
pueblo que tam bién ante la  H istoria supo proceder con la  
m áxim a abnegación, en su sacrifico, sin m edida y  sin tasa; 
con la  m áxim a autoridad, en su conducta ejem plar, que 
arrastra a la  im itación, y  con la  m áxim a dignidad, cuan­

do e l dolor y  la  m uerte vinieron a visitarle.
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NUESTROS
JEFES

A
l  estallar la  suLlevación m ilitar-fascista, e l Teniente 

coronel Casted era oficial de Cuerpo de C arabi­
neros. H om bre pública y  probadam ente antifas­

cista, desde los prim eros momentos se puso incondicio- 
nalmente, sin vacilaciones, a l lado d el Golnerno legitim o 
de la  R epública. Y  en  aquellos prim eros momentos inde­
cisos comenzó a actuar con m agnífico acierto, destacándose 

como uno de los futuros organizadores y  jefes valiosos 

de nuestro E jército  R egular P opular. Casted fu é e l alma 
del m ovimiento en  A lbacete, cuya capital pasó a  ser del 

dominio de la  R epública, m erced a las dotes de mando 
del que entonces sólo era oficial de nuestro glorioso Instituto.

E n los frentes de com bate, e l Teniente coronel lia  tenido 
actuaciones magnificas, asazmente relevantes, que han pres­

tado prestigio a su figura y  cim entado su b ien  ganada po- 
pularidad. Hasta no hace m ucho, e l Teniente coronel Cas­

ted, ha tenido a  su m ando la  8 .̂  B rigada M ixta de Carabi­
neros, que ha participado en diversas acciones victoriosas en 

e l frente del Centro. Sus grandes conocim ientos miÜtares, 

su ponderación y  su ecuanim idad le  han llevado al ®
de una de las divisiones que defienden la  capital de la  Re- 
púlilica. Casted es una figura auténtica del anüfascismo, 

tem plada en la  lucha, de la  que la  R ep úb lica  h a  recibido 
el beneficio de su acertada, inteligente y  entusiasta actuación.

C ONTRERAS, Com andante de Carabineros que m anda 
actualm ente una de las B rigadas que luchan en el 
fren te del Centro, procede d el E jército . E s de los 

pocos m ilitares que nos fueron leales. Su  categoría actual 

la  h a  conseguido en los cam pos de b atalla, p o r m éritos de 
guerra, donde se ha distinguido como u n  luchador valeroso 

e inteligente, dotado de gran capacidad de m ando. Su  ac­
tuación prim era en la  guerra tuvo por escenario los campos 
andaluces. C apitán retirado por la  ley  A zañ a, a l ertallar 
e l  m ovim iento subversivo se presentó a las autoridades 

m ilitares de Cartagena, donde residía.
Inm ediatam ente fueron utilizados sus servicios; siendo 

destinado a la  provincia de M álaga, y  encargándose a llí de 

la  organización de varias unidades.
Posteriorm ente tuvo a su cargo e l m ando del B atallón 

de V oluntarios número 2, de Cuenca, en cuyo fren te tuvo 
una brillantísim a actuación en los com liates de la  provincia 
de T oledo y  de M adrid, anteriores a  N oviem bre del 36. 
Desde entonces h a  actuado constantemente en los frentes 
de M adrid, a l m ando del 25 B atallón de Carabineros p ri­
m ero y  a l de una de las Brigadas que defienden M adrid,

después.
Contreras es uno de los valores positivos de nuestro 

Ejército , luchador infatigable, abnegado, cuyas condiciones 
para e l m ando y  dotes de organizador, le  han elevailo a 
la  jefatura de una brigada. E n  e l Com andante Contreras, 

el soldado de la  R epública tiene un gran jefe y  u n  gran 
cam arada, cariñoso y  enérgico, y  nuestro E jército  Popular 
una de sus figuras más salientes y  experim entadas, cuyos 

valiosos conocim ientos m ilitares y  cuya conducta son una 

promesa firme y  esplendorosa.Ayuntamiento de Madrid
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GUILLERMO
M E G A LO M A N O S A L E M A N E S 

Enemigos de la Hum anidad que deben volver a la nada.

Gu il l e r m o  II, em perador de Alem ania y  rey  de Pru- 
sia, fué siem pre, según retrato que hace de él su 
liijo  e l ex K rom prinz, un soberano dotado de 

serenidad, de firmeza, hasta que unos acontecimientos ocu­
rridos e l año 1908 debidos a l prín ­
cipe de B ulow  le hicieron perder 
"e l aplom o— dice aquel en sus M e­
morias— y  la  seguridad que form a­
ban parte integrante de su carácter'’ . 
Seis años después— 1914— estallaba 
la  guerra europea provocada por 
el kaiser. A q u el desequilibrio, las 
vacilaciones, las im precisiones, los 
recelos, crearon en e l espíritu del 
que se consideraba heredero de 
Dios, una perturbación <juc acabó 
llevándolo a tom ar u n  rum bo que 

I pusiese fin a su estado de inquietud, 
para darle o la  victoria o la  derrota, 
para entretenerse con la  guerra, pa­
ra salir de las dudas y  tormentos 
m entales que le  habían sugerido 
aquellos acontecimientos conque su 
ánimo aparecía conturbado.

‘ *N||'flK/ I d  l í  1E.Í í ' ■  E l entonces em perador de A le ­
m ania G uillerm o II, no fué, sin em­
bargo, ecuánim e, discreto en su v i­
da anterior al citado año de 1908. 
Todos los momentos de la  existencia 
del kaiser constituyen pruebas de 
m agalom anía. No se trataba, por lo 
tanto, de un personaje que se diese 
cuenta exacta del grado de su inte­
ligencia de gobernante de una gran 
nación, ni acomodarse sus cualida­
des a los menesteres más aj>ropia- 
dos, n i tuviese en sus costuml>res el 
recato exterior que se im ponen los 
boinl>res meticulosos, que han de 
cuidar de las ai)aricndas y  no ha­
cer sino discretas concesiones a los

comentarios de la  Prensa, de la  Sociedad que ellos culti­
vaban y  de los corrillos del pueblo, que por m uy afecto 
que fuese, habría de darse cuenta de lo extem poráneo de 
ciertas actitudes y  de lo descabalado de algunos gustos y 
maneras.

La educación niilitar que había recibido, corría al cui­
dado de los m ejores prom otores, prim ero, y  de los generales 
considera<los más expertos, después. Entre las habilidades 
que adquirió figuraba la  de m ontar a caballo . Gincte bueno, 
ponía las gallardas hebras de sus bigotes, com o estandartes, 
por encim a de los lom os de un equino y  se m etía en las ca- 
])riolás más bizarras para salir siem pre bien, y  no por la  
cabeza del anim al como les ha ocurrido a otros príncipes 
que no contaban con más recurso para que hablasen de ellos 
que e l <le verse debajo de sus monturas. Entonces ¿a  qué 
viene el potro de m adera en que G uillerm o se ha retratado? 
No c.stamos viéndolo durante la  im presión de una película 
y  subido a uno de los trucos cinematográficos. Con su casco 
de coracero, si desde la  más tierna infancia supo dominar 
la m ontura ¿p or qué así cabalgando com o está en la  "fo to ” 
prim era de esta inform ación, cual ai se dedicase aún al 
aprendizaje cuando ya había llegado a edad en que pasaba 
de la  juventud a la  madurez? E l kaiser hizo las más raras 
profesiones de fe. La de m al ginete, siéndolo bueno. La de 
santo, no por sentimiento lluram ente religioso, sino porque 
pretenilía gozar del fervor de las multitu<lcs y  le parecía que 
su egolatría quedaba en entredicho si los objetos de rezos, 
de devociones, eran los iconos de los altares. Debido a esta 
idolatría por sí mismo, que anhelalia extender a los demás, 
la figura tlcl em perador de Alem ania apareeía en las vitrinas 
ascéticas de los conventos, en los ventanales catedralicios y 
en las hornacinas donde las esculturas presentaban a los 
fieles, endiosado, el kaiser con capucha m onacal. E l kaiser 
sobre Alem ania y  Alem ania sobre el universo, era su idea 
fundam ental, el que tuvo en tlicha época momentos en que 
pretendió atraerse a los trabajadores. Pretendió incluso 
realizar un movimiento de carácter social, pero lo.s generales 
no se hallaron conformes con la  tendencia y , más que por 
esto, porque los obreros no se dejaron engañar, no se rin­
dieron a los halagos, no consiguió ofrecer la  nueva prueba 
prííparada, no sincera, de democracia. Abundan las placas 
fotográficas en que se le  vé conversando con jornaleros y 
abrazando a gentes hum ildes, hasta las cuales descendía 
desde su O lim po, y  acaso é l creyese que bajaba de algún 
altar o de alguna nube celeste para hacer felices a los m or­
tales con sus sonrisas y  las ingeniosidades de su conversa­

I
ción. E l em perador era político, con la  política superficial 
que consiste, no en resolver los graves problem as de la  go­
bernación, sino en extender la  mano para difun dir la  sim­
patía personal. Así como j>retendió atraerse a los obreros, 
hubo un momento en que se captó el afecto de los católi­
cos; en un viaje a Palestina, donile hizo e l rescate de un 
terreno en el que dicen que se h abía verificado uno de los 
hechos religiosos, con lo  cual m e r e c i ó  e l aprecio de 
León X III. A un así ha caído, porque e l puelilo, cansado de 
la  guerra europea, le obligó a abdicar en Am erongen y  re­
cluirse en Doorn.

Pero Alem ania no se ve lib re  de m egalómanos. Más 
todavía que G uillerm o lo  es A d olfo  H itler, e l bohem io que 
ha logrado apoderarse de la  dirección de Alem ania. Después 
de todo, e l kaiser tenía una form ación, pero el delineante 
austríaco, falto de preparación y  sin originalidad, ahí se 
encuentra dueño de B erlín  e im poniéndole una teatral po­
lítica a la nación. A prendió e l "fu h rer”  la  m ecánica de sus 
éxitos espectaculares en Italia. Rom a, con su “ duce”  enseñó 
a Germania, la  orgullosa, a extender la  mano y  a realizar 
un movimiento en mangas de camisa. Ciertam ente los arios 
soberbios tom aron maestros en un país latino para tener 
cómo efectuar su "revolución", una revolución al revés, para 
atrás, atávica, que consta de una ideología de la  Edad Media, 
la  de expulsar a los judíos.

Los directores de las masas en Alem ania deben de ser 
«sí, por lo  visto. Propicios a las form as exteriores, sin con­
tenido profundo n i extenso, dados a figurar porque saben 
que el teatro lo  encarnan actores. Los que escriben, los au­
tores, como no interpretan, no parecen a prim era vista los 
que han creado, y  son ante las aficiones de la  mesocracia 
y  de los burócratas a las aparien­
cias, los (jue no existen, los demen­
tes que liay que arrinconar.

Germania, la  que consideramos 
y  fué una gran nación, ofrece en 
sus multitudes enroladas en e l na­
zismo la  pueril tendencia a los 
brazaletes y  a las condecoraciones,
« los uniformes y  a las liandcras 
múltiples, en bosque extenso. Es 
sólo escenario incluso cuando cn- 
tierran a sus muertos. Todo lo  ha­
cen con brazos v  piernas. M ar­
cando el “ paso de la oca”  o salu­
dando. Nada realizan ron la  inte­
ligencia, porque no la  tienen.

E l peligro para el progreso y 
P«fa la paz de estos m ovimien­
tos sin contenido es enorme. La 
m ultitud se impone con su fuerza 
« los que tienen otras orientacio­
nes y  C a t á n  convencidos de la 
l'ondad de sus ideologías. V an abo-

)

gando así toda iniciativa. Las na­
ciones dirigidas de ta l form a, van 
pereciendo en una ineficacia, en una 
desgana de creación, que si se éx- 
tondiese m ataría las civilizaciones. 
j)orque el mundo estaría a merced 
de conceptos simples y  de doctrinas 
de odio propias de épocas pasadas 
e im propias de nuestro generoso m o­

mento, en que la  hum anidad se siente ilum inada y  redim ida 
por concepciones modernas.

G uillerm o II fué un enem igo de la  jiaz universal. D etu­
vo la  m archa, no del sol, sino de la  soml)ra, y  nos envolvió 
en las tinicidas horribles de la  conflagración de 1914 que, le 
costó e l im perio y  e l verse reducido al destierro, del cual no 
han de sacarlo los advenedizos porque son ambiciosos y  de­
sean para su m edro e l esplendor germano puesto a sus pies. 
Pero tal como e l kaiser rom pió la  paz, después de sus alardes 
de megahimano, e l otro espíritu salido de la  nada, va con­
duciendo a las m ultitudes hacia los mismos fines. No fué 
H itlor original n i en sus conceptos, n i en la  form a de su 
revolución, n i tam poco lo  será cuando desate e l nuevo ca­
taclism o, a l que se dirige abiertam ente para salvarse de las 
acechanzas de los descontentos y  de la  irritación popular 
porque se siente ham bre y  porque en el crecim iento de las 
armas, se derrocha su patrim onio. A dolfo  tam bién debe 
salir para e l destierro y  dejar a Europa tranquila. N i por 
estadista, ni por conductor original, puede justificarse su 
perm anencia a la cabeza de Alem ania, donde es un peligro 
para el m undo, que quiere que esa nación coopere con sus 
grandes dotes a l progreso y  a la  consolidación del amor 
entre los humanos.

E l mundo obrero ha de ser quien destruya los planes 
ambiciosos de los megalómanos. Como ¡conos, con un ansia 
m esiánica, insisten en ser los dueños de la tierra. Pero m ien­
tras los trabajadores vig ilen  y  estén resueltos, que lo  están 
siem pre, a im pedir que triunfen, los guías de m ultitudes 
fascistas no conseguirán sus propósitos.

J. M.

a
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En d  cuarfd d d  25 Batallón

E n el cuartel madrileño del 2 5  Bata­
llón hai pronunciado una. conferen­
cia Francisco Torqucm^da. Dekga- 

■ do inspector á á  Centro 'del Cuerpo de Ca- 
rabíiwroiS. Había otganiza'do el acto la De- 
kga'ción gcnieral del d ud o  Cuerpo. El tema 
ha sido "Histoda del Cuerpo de Carabine­
ro®" y fué .deisatrollado no solamente con 
los datos abundantes que forman' el pedes­
tal de esta fuerza, una 'de las más a'gucrri- 
■ das conque cuenta, la República, en su lucha 
.contra el fascismo enemigo de España, sino 
además, saca.ndo a.bua.dantes .lecciones so­
ciales y militares y haciendo, deducciones y 
obteniendo consecuencias dignas de ser tras­
ladadas al au'diitorio, que siguió aitentamen.- 
te kt .disertación y mostró len todo momento 
su .complacencia por las ma-nifescaciones que 
hacía el camaracte idiieotor de IM P E T U  y 
del diario Informaciones.

El disertan.te habló co'n el ñn de conso­
lidar, de añanzar .el 'espíritu ide defensores 
de la Patria que ti'enen. los 'carabineros en 
ako grado y  que los lleva a realizar con 
arrojo los cometidos 'de guerra que se les 
encom'ienda. T a l cosa representa lo que lla­
mamos buena política militar, y que, pre­
cisamente, 'Consiste en el olvido 'de la otra, 
en demostrarles a  los soldados, a las clases, 
a los ofioial'es y a los je'fes, que la empresa 
'de luchar por España y por el predomdn.io 
de la volunta.d popular, ha de hacerse con 
olvido 'de la política- El Ejército es del 
pueblo y 'no de un partido.

Ahora bien: los carab'inieros ha.n sidO' 'en 
todo momento un cuerpo democrático, que 
ha pagado la deu.da- de sangre de los ideales 
populares y que tienen co'mo símbolo aque­
llos quie fueron fusiiaidos por el cura Sa'n- 
ra Cruz, los cuales murieron' identificados 
con la t.endencia liberal que 'era en su tiem­
po aivanza'da 'española.

Estas nos pareoen a nosotros las ense­
ñanzas que se 'desprenden de 'la .disertación 
de Torquemada, que fué no sólo una exal­
tación del sentimienito noble que ha. demos­
trado el círa'do Cuerpo a través de la histo­
ria, difflde que 'el marqués de Rodil creó el 
Instituto len 1 8 2 9 , sino una exposición de

la solera militar y  patriótica con­
que en Toda su larga vida se ha 
.¿estacado. En tales cualidades se 
fijó el presidente del Consejo de 
mi.nistros, camarada Negrín, pata 
poner en él sus mejores esperan­
zas y para darle en la g u 'e r r a 
.de independencia que sostenemos, 
to poderoso y  hacer una fu.er- 
m a y o r e s  desarrollos, incremen- 
za. que luchase con de'n-ue.do por 
España. Lo ha consegU'ido. Los ca­
rabineros “no se rinden, n'í con el 
cu'cbnio al cuello" según frase de 
los italianios que conocieron su 
bravura en los combates librados 
en el Norte .de la. Península y  que 
hoy se encuentra'n co.n la mu'ralla 
.de hierro en. el frerute de Levan.te. 
en Extremadura, en Andalucía y 
en Ma.drid.

Recordó Torqu.emadai atina'da- 
memte la. frase de Napoleón: “Cada 
soldado lleva en la mochila el bas­
tón de mariscal’’ frase a la que 
Inidalecio Prieto, el ministro de De- 
feriisa Nacional, hizo alusión en 
uno de sus 'discursos y en una re­
ciente resolución y afirmó que ha­
bía que capooi'tar al carabinero, 
aumentar su cu'ltura, 'educa'rie fí- 
sicaimience con U'na adecua.da for­
mación 'deportiva.

Los aplausos tributa'dos al ora­
dor 'demuestran el agraido conque 
se le O'yó y la •aquiescemciia conce­
dida. a sus palabras.

Después habla.ron el teniente co­
ronel Bueno, jefe de la Divisióm. 
quien, .como el Delegado inspector 
del Centro, expresó su confianza en. 
el porvenir del Cuerpo y en que 
sabrá contribuir gra.nidemenK a las 
futuras victorias dei Ejército Po­
pular. y 3 .conti'nuación el dele­
gado camataida Uribe, afirmó que 
los eara'bineros eumplirán con su 
deber como hasta alxxra lo han 
hecho.

El camarada Francisco 
Torquemada en un mo­
mento de su conferen­

cia.

' A

Una vista de la concu­
rrencia al magnífico ac­
to organizado por el 25 

Batallón.
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«IMPETU» EN LAS TRINCHERAS
Este es el periodism o, un poco ido ya, que se hacia en 

España antes d el 18 de Julio. De aquel 18 de Julio... Claro 
que de otra forma, con otro tono, con una visión mezquina 
de las cosas. (La mezquindad se confundía con lo frivolo, 
con lo baladi, con lo inútil...) E l reportero— pongamos por 
caso— llegaba hasta el camerino de una vicetiple y le lan­
zaba esta pregunta a quem apiel: ^'¿Qiié color de camisa 
prefiere u sted )”  E lla  discretamente, aprovechaba la oportu­
nidad para coincidir en su predilección con e l novio de 
turno. O  se le preguntaba a la cocinera de Lerroux: ^*¿Que 
suele desayunar D. A le ? ”  Periodism o estúpido, que satis­
facía la curiosidad sim plista de las amas de llaves y  la de 
alguna que otra portera desocupada. Tam bién, tocando 
los más absurdos resortes publicitarios, se le  preguntaba 
a Cagancho; “ Y  tú, gitanazo. aceituna andante, cañi de 
fetén, ¿qué. opinas del nuevo Parlam ento?”  La idea del 
ridiculo no estaba entre nosotros. Por eso, ni la vicetiple, 
ni la cocinera, ni Cagancho— tres tipos que. representaban 
un absurdo de muchos miles— , se atrevieron nunca a res­
ponder al reportero; “ Y aya usted a freír'm onas...”

D el 18 de Julio  oí-ó son muchas las cosas que han logra­
do dignificarse. Esta, por ejem plo. Los periódicos y  los 
periodistas han tenido una visión certera de la realidad y 
han em prendido el periodism o que necesitó rada momento 
de nuestra lucha. Esta actitud nos reivindica a todos de las 
anteriores majaderías pregonadas en letra impresa.

Esta informacción, en su forma, que no en e l fondo, 
tiene e l marchamo de aquella época anterior al 18 de Julio. 
Se diferencia en lo esencial: en las preguntas y  en las per­
sonas a quienes las hacemos. Acaso no sea muy del agrado 
de las amas de llaves ni de. las porteras dadas al folletín. 
A'rt importa. S in  vanidad de ningún género, tenemos la pre­
tensión de escribir para otro público más selecto. Nos da­
ríamos por satisfechos con agradar a esos mismos hombres, 
camaradas nuestros, hermanos nuestros, que hemos inte­
rrogado en las lineas primeras d el frente madrileño. Ha­
bríamos conseguido— habremos— , agradar a la inform e 
masa popular que es actor prim ero de nuestra gloriosa epo­
peya.

CUANDO CÓRDOBA ESTABA AE ALCAKCE DE 
LA MANO

Luis Lavega, chófer de CaraLincros, 
lucha por la  causa antifascista, en los 
puestos más avanzados, desde los p ri­
meros días de la  guerra. E s madrileño 
y  no sé i>or qué ironía del destino se 
enroló voluntario en e l B atallón Cór-

fT. •■ ¡lí.

lí,

.V -  -■ •

doba. A quel batallón, y  todos, luchaban 
por la independencia nacional. Después 
— antes de pasar a Carabineros— , es­
tuvo en ‘"Balas R ojas” .

— N o olvidaré nunca e l peligro que 
corrí aquella tarde que íbam os en busca 
del B atallón Córdoba. E ra en las cerca­
nías de Pinto. Llevaba en e l coche al 
diputado Antonio Jaén. E l B atallón se 
había replegado a los Carabaneheles 
cuando nosotros, en las inm ediaciones 
del pueblo, preguntam os a la  guardia 
fascista por el ¡lucsto de mando.

— ¿Cóm o pudisteis salir de aquel ato­
lladero?

— Gracias a u n  m otorista, que se aper­
cibió del peligro y  corrió en nuestra 
busca.

— ¿ Y  tu m ayor em oción, cual ha sido?
-—Mi m ayor em oción fue en los cain- 

2>08 andaluces, por tierras de E l Carpió 
y  M ontero, cuando Córdoba estaba al 
alcance de nuestras manos y  se anuncia­
ba que do un momento a otro caería en 
nuestro j)oder...

“ ¡A Y , MÁLAGA DE MI A L M A ...!”

E n  Febrero de 1937, César Zam udio 
Mateos se alistó voluntario en  el Bata­
llón Málaga. H a particij>ado en muchos 
combates hasta ser carabinero. Nuestras 
preguntas le  sor2>rcnden bastante. No 
cree él, sim ple soldado del E jército po­
pular, que pueda decir nada inn)ortante. 
En ese gesto suyo queda reflejada la  mo­
destia de nuestro com batiente, que con 
igual sencillez, s i n  ansias de gloria, 
ofrenda a diario la vida j)or la  causa 
popular. Pero para nosotros, su palal)ra. 
por ser suya, por estar dicha en este 
escenario auténtico de la honda trage­
dia española, tiene una gran fuerza em o­
tiva. Tanto más cuanto más sencilla... 
Zam udio, este carabinero alerta a quien 
sorprende nuestra visita, ha luchado en 
frentes m uy diversos. En e l Sur. en el 
Este, en el de l.cvante, en el Centro...

Mi m ayor ])cligro en la  guerra lia 
sido cuando m e dieron e l tiro en el 
frente de Teruel. Lln mes estuve hos|)i- 
talizado. Im agínate mi alegría <mando 
supe que T eruel había sido tomado.

— ¿T u  em oción más intensa...?
— La verdad, cam arada, que cuando 

se licencia uno del servicio es grande la 
em oción que se recibe. Esa es una de las 
grandes emociones de m i vida. Después, 
en esta guerra, he tenido tantas... Pero 
la  más grande, esa jiuede con todas, fue 
cuando salí de M álaga. A qu í— y  m e en­
seña un cuaderno— , lo tengo escrito. 
YM no sé si todos harán igual que yo. 
Pero yo tengo m i diario, que m e cuido 
m ucho de escribir para que no se me 
escape detalle de lo  que voy viendo en 
la guerra...

LA EMOCIÓN DE NO T E N E R  EM OCIONES

Y a  e l 18 de Julio Fernando Rueda 
López estaba en el combate. A llá , en su 
A ndalucía, con sus m ineros y  cam pesi­
nos heroicos. A llí ha hecho la  mayor 
parte de la  campaña, 2»articii>ando ac­
tivam ente en acciones arriesgadas, en 
guerrillas y  combates... Fernando Rueda, 
.sargento de am etralladoras en Carabi­
neros, (juc hoy está en  e l frente de Ma­
drid, sabe de los días amargos de nuestra 
indefensión, de las luchas cuerpo a cuer- 
]n> y  de los combates perfectam ente or­
ganizados.

Cuando le  preguntam os sobre su ins­
tante de m ayor peligro en la  guerra, 
como una obsesión que le ronda el alma, 
nos rtipitc el nom bre de un pueldo gra­
nadino: Pitres. E l particÍ2>ó en  su toma, 
en Diciem bre de 1936. A llí, a llí fué. 
A(jucl ])icacho de M ullí acón jiudo cos- 
tarle la  vida. La superioridad en arrojo
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y  en valentía de los nuestros, !«■  salvó, 
('onfujididos en la  lucha abierta, casi 
cuerpo a cuerj>o. estuvo a punto de caer 
prisionero.

— Y  m i emoción más grande, realm en­
te, no se cual es. Hasta que llegó  la  gue­
rra, uno no ha tenido emociones. La 
em oción de traljajar... Siem pre traba­
jando. ¡Q ué emociones podía tener 
uno!... De una vida sencilla, monótona, 
sin emociones fuertes n i flojas, ha pasa­
do uno a tener una vida agitada, que, 
a fuerza de serio, ni siquiera lo  es ya. 
¿Cóm o sal>er cuál ha sido mi emoción 
más intensa? A qu ella , sin cinbargo, que 
me causó la noticia de que T eruel Imbía 
raído en poder de la  República...

“ v a  CO IJREN . YA C O R R E N ...”

Los diecinueve años de este caral)ine- 
ro que me explica el m anejo d(d fusil 
am etrallador, Joaquín Bolaños Sobrino, 
tienen va en sus recuerdos— esquela de 
defunción del pasado— dos fechas em i­
nentemente históricas. La de aquella 
mañana con\Tilsa de N oviem bre, en que 
la  tropa m ercenaria invasora se acercó 
a los um brales de la  v illa  invicta, y  la 
de aijuel día in<leeible, interm inable, 
sangriento del 11  de Febrero, en que 
esa misma tropa encontró tum ba abierta 
en e l cauce del Jarama. N inguna de las 
dos fechas podrá olvidarlas nunca. E l 
7 de N oviem bre, cuando M adrid vivía 
la tensión m áxim a del peligro, cuando 
la  hora se hizo confusa y  el aire y  el 
aml)iente se llenaron de interrogantes y 
de indecisiones, Joaquín Bolaños, de 
pie sobre e l coraje indómito de su ju ­

ventud, 8C alistó voluntario para de­
fender su puel)lo. E l 11  de Febrero—  
su momento de m ayor peligro— , una 
>ala enemiga le alcanzó en e l vientre.

- ¿ . . . ?
~ E s  una emoción que experim ento 

tada vez que en los contraataques ha­
cemos liuir a los fascistas...

Creo adivinarle d ecir: “ Y a corren, ya 
corren... , Ijailando de regocijo. Sin em- 
Jargo, no es ésta su em oción m ayor, su 

^moción más intensa... Acaso él mismo 
no lo sepa. Quizá ninguna emoción en su

vida com parable a la  ilc atjuclla mañana 
en que el patriotism o y  e l amor a su 
M adrid, en e l Noviem bre histórico, le 
llevó  a em puñar las armas contra el 
fascismo.

l.A  TOMA DE R E L C IIIT E  L E  DEVOLVIÓ A SU 

HERMANO

Fortifica en el momento en que reco­
rrem os las líneas. Lo ha hecho muchas 
veces. Antes de ahora, alejado de nues­
tras líneas unos quinientos metros, y  
j)róximo a las cneniigas, unos veinte. Es 
va, como si dijéram os, un profesional, 
un auténtico soldado de Ingenieros. Y  
es carabinero, uno de estos héroes anó­
nimos que vigilan noche y  día por la  se­
guridad de M adrid. Cuando estalló el 
movimiento, Jorge González Andrés per­
tenecía a aquellas “ M ilicias Antifascistas 
Olireras y  Campesinas”— las M .A.O .C.— , 
(jiic había constituidas en m uchos pue- 
blos de España. E n  e l suyo, V illanueva 
del Pardillo, funcionaban tam bién. Pero 
ese tiem po, cuando nos da e l detalle de 
su incorporación a la  lucha, no lo  cuen­
ta él. E l cuenta únicam ente desde O c­
tubre del 36. que ocupó un puesto en las 
líneas de fuego.

— ¿C uál lia sido tu momento de más 
p eligro?— le pregunto.

— En los combates de Las Rozas, fren­
te a los moros.

— ¿P or qué entonces?
— Por la  proxiinitlad que tuvimos con 

el enemigo. Estábamos tan cerca que 
vimos a los moros cara a cara. M i B.ata- 
llón  hizo muchos prisioneros. A q u el día 
no las tenía yo  todas conmigo. C reí que 
Jorge se acaba a llí...

— ¿ Y  tu em oción más intensa...?
— Cuando supe las prim eras noticias 

de m i herm ano, que estaba en Zarago­
za con los fascistas. Le cogió a llí, y  es­
tuvimos m ucho tiempo sin saber e l uno 
del otro. Supe, de él un día que vino a 
verm e. Cuando los combates que pre­
cedieron a la tom a de B elcbite, apro­
vechó un momento de confusión para 
pasarse a nuestro lado. AI suyo, que 
aquel no lo era, no podía serlo...

UN ANDALUZ CON CASCO DE ACERO

T iene Salvador Rísquez toda la  sen­
cillez y  el buen hum or de un l)uen an­
daluz. E l lo es. N ació en la  provincia 
de Jaén, en uno de sus pueblos ricos, 
llenos de m iseria, de liaTiihre y  de escla­
vitud. E n  ese am biente creció hasta que 
vino la guerra. ¡V ino la  gu erra!... Que 
nos la trajeron, dice él. Y  é l no lo  dice, 
pero lo  sabe quién la  tra jo ... La tra je­
ron los que fom entaban aquella mise­
ria, aquel ham bre, aquella esclavitud 
que hal)ía en su pueblo y  en muchos 
pueblos de España. En casi todos... 
¡En todos!

— Antes de ser Carabinero — me di­
ce —  estuve en la  16 Brigada M ixta. 
E n Porcuna me incorporé voluntaria­
m ente en NoviemI)re de 1936. Siem ­
pre estuve a llí, en mis frentes, en los 
de mi terreno...

— ¿T u  momento de m ayor p eligro ...?
— Toa  m i vida ha alcanzao lo orto en 

el Santuario de la  V irgen de la  C abe­
za. A quello  fué lo  úrtim n... A llí  v i  más

‘O-

de cerca la  muerte. Y o  iba de los p r i­
meros, detrás de los tanques. Los si- 
viles no se rin dieron: los vencimos, ca­
m arada. Eso queríam os nosotros. Pero 
ellos se creían que iba  a pasá lo m is­
mo que en Toledo con e l Arcasa... Se 
equivocaron. Tam bién se equivocaron 
en B elcbite. Y ,  por úrtimo, en T e m é ... 
¡S7iara acabao los reductos!

— Y  la m ayor em oción de tu vida, 
¿cuál ha sido?

— Esa: f&a m i vida la  llevo escrita 
en e l arma con e l  nom bre del Santua­
rio.

C. F e r n á n d e z  -  S i e r r a
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Gabrid Nosales, Capitán d< ametralla­
doras, Jefe accidental det Batallón. 

Arturo Castilla. Capitán de la 4 .*  C.* 
Francisco Blanco. Capitán 1 .*  C.* 

Santos Gil, Teniente-Comandante de 
la J.® Compañía,

Rogelio Gautel Teniente - Comandante 
de ametralladoras,

Pascual Alvarez. Teniente-Comandante 
de la 2,® Compañía.

Al  lialilar del 25 B a­
tallón  teníam os que 

rofcrirnos, necesariam ente, 
a los honilires que en las 
crestas de Sierra M orena, en 

las montañas de toda Anda­
lucía opusieron su valor a 

los avances de las tropas de 
Franco.

E l 25 B atallón  de C ara­
bineros nutre sus filas —  l í ­
neas sólidas, com penetra­

das— de aquellos guerrille­
ros que, c a r t u c h o s  en la 
diestra, volaban e l monte, 
carentes de otra defensa, pa­
ra im pedir e l avance del ene­

migo.
Los frentes de Granada, 

las avanzadillas de Pitre, de 
Portugo, de todos esos pue­
blo de la  A lp u jarra , la  ca­
ñada de Tobisco, las posicio­
nes que defendían las minas, 
han sido teatro de sus proe­
zas. A q u í, el cantor fracasa­
ría  a l intentar describir sus 
hazañas. E l  propio  soldado, 
e l que curtido p o r el sol y 
por los avatares de la  vida, 
pasa la  mano por su frente, 
y  se resiste a recordar aque­

llos prim eros y  trágicos e p i­
sodios de nuestra lucha.

Los hombres, en sus mo­
mentos de nostalgia, evocan 
con cariño los recuerdos de 
la  tierra. Luchan y  ponen 
más em peño en la  contienda, 
pensando en e l próxim o des­
quite. Su brazo se hace mas 
fuerte, su resistencia es más 
dura, su voluntad, más fé-

EL 25 BATALLON
rrea. Por ello— como decía e l m alague­

ño, haciendo honor a su uniform e— esta­
mos aquí... Y  de aquí— agregalja— a to­

dos los sitios, donde e l fascismo, quiera 

im perar...

□

G aljriel Nogales, capitán de ametra­
lladoras y  Jefe accidental de! 25 B ata­
llón nos describe algunos ei>isodios en 

los que participó de form a m uy directa 
este grupo de carabineros. Nos bahía de 
aquella ofensiva, inicia<la en Brúñete. 
Todos los hom bres— no h ay distingos en 
su charla— se batieron como fieras.

— Q uerían librarse del enem igo, lim ­
piar e l terreno.,. Se superaban. Y o  no 
podré decir nunca, con exactitud correc­
ta, e l com portam iento de aquellos va­

lientes...
Y  queda cortado.
Pero del valor, del com portam iento 

de “ estos valientes” , si se dá cuenta el 

cronista.
Pasábam os por las trincheras, y  al­

guien corrió la  voz:
— Son los de IM P E T U .
Por las troneras, los hom bres levanta,- 

ban la  cabeza para saludarnos:
— D ecid en la  R evista, (jue el 25 B a ­

tallón  está dispuesto a ir  donde le  man­

den.
— Y  decid taml)ién que queremos en­

trar en batalla...

a

Pontoneros.
Con e l agua por las rodillas, entonan­

do una canción, e l carabinero daba gol­
pes de m artillo y  aseguraba la  madera. 
E l puente, casi estaba perfecto. En seis 
días, los liouibres, adiestrándose en una 
nueva arma de com bate, aseguraban e l

¡Trabajol He aquí un fotograma del maravilloso esfuerzo realizado 
por los Carabineros de la República.

paso de las tropas, la  comunicación, 
esencial en toda batalla. Y  más abajo, 
im perceptible a sim ple vista, observába­
mos’, el trabajo  ya acabado, de los pro­

pios luchadores.
— La guerrra— m e dijo  uno— no nos 

ha quitado la gana de trabajar. Nos v a ­
mos perfeccionando. Em pezam os a v i­

v ir—  triste es decirlo — con la  propia 
guerra. En m i pueblo ¡úcaha las p ie­
dras, colocaba baldosas, y  hoy, aparte 
de ser e l segundo tirador de m i com pa­
ñía, dicen que satisfago como pontone­
ro. A q u í no tenem os arquitectos. Todos 
estos puentes, todo este trabajo, nace 

de nuestra propia inteligencia...
Se veía  que el soldado quería agra­

dar.
Y  más allá— me dijo  extendiendo el 

brazo— podrás apreciar, cam arada, el es­
fuerzo de otros m uchos brazos herm a­

nos.
Y  como final, se pregun ta:
_¿N o decían que nosotros, éramos

unos vagos...?

c

Estudian los soldados. Lo repetirem os 

una y  otra vez. E n  las trincheras hay 
un orden de “ ama de oasa” . Los hombres 
se cuidan, se asean, se perfeccionan en 
el m anejo <le las diferentes armas, se 
instruyen. Parece m entira que en guerra, 
pueda realizarse esto. Y  sin emliargo, 
nada más verídico. Las instrucciones de 
los jefes, las ordenanzas del D elegado, 
la  propia experiencia adquirida por los 
valientes, los hace pensar en u n  futuro 
de m ayor gloria, de perspectivas más 
brillantes. Y  no quieren desaprovechar 
el momento. E llos mismos, quieren 

abrirse su propio camino...
En e l 25 B atallón  no fa lta  la  mascota 

— el perro seguidoi'— n i e l viejo  can­

tante.

Disciplina y trabajo. Cualidades imprescindibles 
en todo frente de guerra.
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Mientras el fusil descansa, el carabinero trabaja 
en otras faenas, esenciales también para 

lograr el triunfo.

E l acordeón, liábilm eiite dirigido, por 
el m ozalbete, interpreta un pasodoble. 
Los jefes con regocijo oliservan e l jú ­
bilo de los soldados. Unidos estos, dan­
zan por el pesado terreno. Y  a llí, a mc- 
no.s de un kilóm etro, los fascistas, los 
temerosos, escuchan la  franca alegría de 
los que, sólo por un im pulso patriótico, 
por un afán de reivindicación, dejaron 
todo y  a todos y  se colgaron de la  espal­

da un fusil...

-o» *■»>..

. I

O

ffh"

H ay que volver a repetirlo. En las 

trincheras, se superan los nuevos hom- 
hres de la  nueva España. Todos ansian 
trabajar y  esmerarse en el cometifhi de 

su misión.
E l 25 B atallón  conserva en sus líneas 

luchadores, que a fuerza entusiasmo, 
em piezan a ser personas. Permíta.senos 
la  frase. E l fascio, es enemigo tenaz de 
la cultura, del progreso. Los libros no 
llegaban nunca a las manos curtidas del 

campesino. La guerra, sin em bargo, a 
pesar de su tragedia lionda, convierte 
a los liom bres; los hace. Es ahora cuan­
do em piezan a com prender la vid a; su 
verdadero significado.

Trajín, el campesino andaluz, e l hom ­

bre inquieto, leía.
— ¿Q ué lees, camaratla?
— E l “ Q uijote".
Y  agrega:
— No se extrañe. H asta quií no em pe­

zó la guerra, no he podido hacerlo. 

Y  ¿querrá usted creer? Y o  creí que el 
Quijote, era un hom bre de verdad. H as­
ta que un día pregunté a un com pa­
ñero :

— ¿O ye, la  “ D ulcinea" se ha lihrado 
del campo faccioso?

— Se rieron de m í ¿sabes? Pero des­
de entonces a todos los puedo en esto 
del saber. Y o  me digo:

Uii carabinero, tiene que ser siempre 
un hom bre culto.

Y  a fuerza <le leer... pues eso.

A.. G a l f .k ó n  E íc a ñ a

He Aquí una muestra del esfuerzo extraordinario de los carabineros españoles. 

Momentos de descanso que aprovechan los soldados para recordar las canciones hogareñas.

... y los pontoneros colaboran eficazmente ai triunfo 
de nuestras armas.

Una vez cumplida su misión, el carabinero r| 
con su viejo acordeón las canciones popu;[

Ayuntamiento de Madrid
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in g u n a  epopeya coniparahJc a la que, desde e l jVo- 

v¡eml>rc heroico, está viviendo M adrid. Epopeya 
de sangre, lieroíea. valiente, macl>o. Porque en 

nuestra guerra — en la  H istoria, en el Tiem po— , Noviem- 
hre es el cénit del dolor, del sacrificio, de la  abnegación. 
La fecha im horrahle fue la fo rja  <[uc recibió como savia el 
temple de nuestras armas. A llí  ganó .Madrid su título m a­
yor: e l de capital de la  dem ocracia d el mundo. M adrid no 
era nada -va, y  lo fné todo. Quiso serlo y  se encabritó en su 
cólera antifascista para irradiar heroí.smos a todas las lati­
tudes. E n cada pecho, seguro de su fortaleza, sin m iedo a 
morir, orgulloso de poderío, surgió una bandera: roja  ban­
dera de la  sangre hidalga, que se brindó a todos los confi­
nes, convulso el latido, grande y  m ultiform e como la  mis­
ma m agnificencia de nuestra ludia.

N oviem bre fué para M adrid y  para España e l agluti­
nante de las fuerzas más im previstas. Cuando todos los im ­
pulsos se rom pían, cuando todos amenazaban caer dc.sma- 
yado.s, surgió, vibrante, el im pulso invencible: e l que no 
se resiste al vencim ieiio. el c[uc- prefiere el sucum bir glo­
rioso, a la  rcnunciaei<)ií cobarde. M adrid se encontró dentro 
de sí misino, en su pureza idealista, en e l arrojo indecible 
de su desprecio por el peligro.

Se repitió, am pliada, la  gesta de la  prim era mañana de 
guerra en .Madrid: la de aquella mañana en t[ue, inermes, 
los homlires enfilaron e l reducto de la traición del C uar­
tel de la  Montaña. M adrid no se h abía gastado en la  inicia­
ción de la  epopeya. E l recuerdo duplicaba sus fuerzas: du- 
plioalia aún las fuerzas del pretérito. Y  si grande fué la  
gesta de la  luininosa mañana de Julio, m ayor fué la  de la 
niañanu gris de Noviem bre. La fiera, próxim a, enfebreci­
da de victoria, vanidosa de sus triunfos espectaculares — de 
Extrem adura a M adrid a paso ligero— , gastó sus zarpas 
en los um brales de la  capital. Se acercó. M iró a lo  lejos, a 
lo alto, a este M adrid em pinado — tan cerca de sus zarpas in- 
vasoras—  \ tuvo miedo. Lo vio  demasiado grande. T an  gran­
de como es, tan grande como fué su heroísmo, tan inm en­
so como su decisión de no caer en manos d el fascismo. Las 
afueras de M adrid, acribilladas por la  crucldail, desgarra­
das i>or todos los jdonios, escombradas de espanto, se h icie­
ron m uralla infranqueable al apetito crim inal de los bár­
baros modernos. La barbarie fascista extrem ó su salvajism o 
haciendo reventar, desde los air<-s alíicrtos de M adrid, b a­
rrios como el de Arguelles, Osera, Extrem adura y  los Ca- 
rabanchcles, M adrid sufrió e l más duro m artirologio de la 
m etralla hom icida. E l fascismo probó los muros de nues­
tra ciudad toda la  fuerza reprobable de su terror indómito. 
Pero era indóm ito tamiiién nuestro heroísmo y nuestra ca­
pacidad de sacrificio. E l M anzanares, la Casa de Cam po, 
Osera, e l Parque del Oeste, fueron escenario patético de las 
jornadas más duras. La sangre corrió jior los campos, pol­
las calles, por e l río ... Y  la  gloria de nuestro lieroísmo, del 
licroísm o de este M adrid inefable, de sus soldados valero­
sos, de sus m ujeres abnegadas, de sus banderas de sangre, 
trepó alta de orgullo hasta los más remotos y  elevado.s con­
fines del mundo. En aquellos días de alta tensión que lle­
van el nom bre de Noviem bre — nuestro N oviem bre, e l que 
nunca, nunca, olvidará la  H istoria— , se dieron cita  de glo­
ria y  de m agnificencia las gestas y los latidos, que sólo po­
drían describir los colores de un G oya o la plum a de un 
Galdós. Todas las puertas abiertas, sin puertas siquiera, y 
los invasores no ¡ludieron traspasar la frontera interpues­
ta por el coraje y  por la  sangre. Se levantaron m u ralk s 
donde sólo bahía calles abiertas. M adrid, tum ba de sí mis­
mo, al encontrarse, a sí propio, fué tundía de enormes m a­
sas de m oros, aleiiianes y  legionarios. Pasó un día. T otro. 
Y  otro. Y  .Madrid se agrandaba en e l correr del tiem po. Se 
liacia más alto, más fuerte, más d uro... Se hizo como el 
crista! de roca. D ía a día fué ganando en firm eza y  en mag­
nitud. Se hizo incom paralile: grande, fuerte, heroico. Las 
zarpas de la  fiera, rotas, m elladas, tuvieron que reponerse 
muchas veces. Todas, a partir de entonces — de Noviem- 

fueron deshechas. Y creció M adrid, y sigue crecien­
do, y  su nom bre fué tantas veces pregonado, corn o tanto, 
tantas veces fué de sí a sí en el rod.-ir por el m undo, que 
en ningún sitio eiieontró m ejor plinto ¡lara su grandeza.
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EL 3 3  B A T A L L O N

Fabián Sánchez Juárez, 
Capitán, Jefe accidental.

Jpsé Chápuli, Capitán 
de ametralladoras.

Francisco Martín. Ca­
pitán.

Antonio Fernández, Te­

niente.

José Polo, Teniente. 

Juan Sesse. Teniente.

Pablo Fernández, Te­

niente.

De s d e  la s  montañas que lim itan 
e l horizonte, llega hasta nos­
otros una interm itencia de chi­

rridos agudos. A  cada uno, sucede luia 
explosión. Pero no siem pre. M uchas ve­
ces la  esperada colum na de humo que 
hace de cortejo a los estam pidos no lle ­
ga a brotar. E l terreno, m ojado, m uelle, 
no pulsa con fuerza en la s  espoletas. 
D isparo perdido.

Algunos embudos abiertos por los 
proyectiles que encontraron resistencia 
en la  tierra, sirven para guarecernos 
del que anuncia e l chirrido que no.s eti- 
vían las montañas. Nos brinda e l ejem ­
plo la  actituil que observa un soldado. 
E l que no esté acostumbrado a estos 
trances debe im itar a l com batiente. H ay 
en todos sus pasos m ucho de experien­
cia: su instinto de conservación se ha 
agudizado. Llevam os e l mismo camino. 
E l soldado— un carabinero— , nos avisa 
del peligro y  nos inform a:

— Llevan asi dos tlías. Pero no encuen­
tran lo  que andan buscando...

Se refiere a determ inado objetivo. La 
pólvora está siendo disparada en salvas. 
No dcsculiren e l sitio. L a  m etralla no 
hace carne. Suena un estam pido, cruza 
el aire una queja y  la  tierra, poco a 
poco, ensaya a devolver e l eco en una 
densa colum na de fango, m etralla y 
Immo. Nada. Otra vez igual. Y  nada.

— Acaban de oir misa— dice e l ca­
rabinero— . Por lo visto alzan a Dios 
con fuego de cañón...

Ríe.
— ¿ A  qué B atallón perteneces?
— Al 33 de la 5.®.
— ¿Llevas m ucho tiem po aquí?

-Alguno. Pasa ya de los seis meses. 
— Y  qué, ¿se te dá bien?
— ¡H om bre!...
— Os molestan niucbo ¿no?
— Algún que otro día. A hora llevan 

dos que por la  mañana sobre esta hora, 
nos mandan esos regalitos. Pero no

pasa nada. Con lioy van tres días. T o­
davía no han herido a nadie. Caen lejos 
de las líneas. Muchos no llegan a ha­
cer explosión.

— ¿Sabotaje...?
— N o; e l piso, que es blando y...
— Están m uy lejos de las líneas de 

ellos?
— N i a cien metros. Desde la  trin­

chera, con e l silencio de la  noche, se 
les oye perfectam ente.

E l río , culebra gigante, nos duplica 
en reflejos de lum inosidad de esta m a­
ñana plateada «le sol y  de rocío. A  la 
orilla— a cada una— , h ay unos esque­
letos de álamos g r i s e s  que podaron 
mutuas ráfagas de am etralladora. Son 
muchas las vidas, las historias indivi­
duales vinculadas a este cauce heroico 
del Jarama. Este carabinero que nos 
lleva basta las líneas, tiene la  suya di­
vidida en dos etapas p or la  fecha del 
11 de Febrero. Lleva seis meses en cate 
frente, como carabinero. Antes, de m i­
liciano, fue testigo presencial, actor, de 
las duras batallas libradas cuando cl 
fascismo, fracasado su intento de apo­
derarse de M adrid por la  línea lisera- 
Garabanclicl, lo rei>itió —  tam liién ec 
repitió  e l fracaso —  por la  vega del 
Jarama.

Es en estas trincheras, donde la  vida 
está a merced de uno de esos silbidos 
que cortan c l aire, que se forjaron m u­
chos sueños de victoria. Sueños de no­
ches de guerra, en (jue la  mente, aluci­
nada de imágenes tétricas, adivina per­
files de triunfales alborea. A q u í, en la 
pobreza de la  chavola, al calor de unas 
brasas robadas en e l rojo  por la  ceni­
za. los hom bres se preparan para la  
vida. Uno, lee un libro. Otro, eseribe su 
diario. Otro, a la  fam ilia. Alguno can­
ta una pena que sólo la  cojila se la  re­
cuerda. La guerra hace olvidarlo todo. 
M iguel era un aventajado oficial de 
carpintería. Antes le  desvelaba que su

e o m f 
Y a  u 
fusil, 
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com pañero pudiera sacarle delantera. 
Y a  no se acuerda. A h ora cuida de su 
fusil, o m aneja un pico o una pala. Es 
igual. V ive en guerra para la  guerra.

Es de esta form a, recogiendo estas 
imágenes sueltas, como querem os ofre­
cer una sensación aproxim ada de la 
vi<la que hacen los carabineros del 33 
B atallón. Tengo la  preocupación del 
enlace im provisado. Saludo al Jefe 
accidental del B atallón— Fabián Sán­
chez Juárez, que e l  liistórico 10 de 
Agosto d el 32, de cabo, im pidió  que los 
adláteres de Sanjurjo  se adueñaran de 
la D elegación de Hacienda, en M a­
drid— , y  continúo charlando con este 
muchacho sencillo, todo cordialidad y  
simi)atia.

— ¿Y  nuestras baterías no contestan 
al enem igo?

— Eso era antes. No las teníamos, 
qué... j...! Y a  aquello se acabó. A hora 
les contestamos y  los hacem os callar. 
Seguramente que no interesará contes­
tarles en este momento. N o hacen daño.

— ¿Has entrado en com bate alguna 
vez como carabinero?

— Menudo lío  se armó una m adruga­
da... E l enemigo intentó un golpe de 
mano por esta parte que cubre nues­
tro Batallón. Ocultándose en las som­
bras se había adelantado una com pa­
ñía fascista. V enían al asalto, con bom ­
bas de mano, bayoneta calada y  “ toa”  
la pesca... Dispuestos a comernos por 
sopas... ¡Je, je ! M enuda les dimos... 
Nuestros escuchas com unicaron inm e­
diatamente la  novedad. Sin tardar un 
instante se m ovilizó el Batallón. Una 
cosa mala... N o quedó n i una rata. 
Uno, y  otro, y  otro, y  otro... Cayeron 
todos. Nuestro contragolpe fu é de una 
precisión magnífica, estupenda... ¡Q ué 
gusto verlos caer! E n menos de un abrir 
y  cerrar de ojos se organizó la  rebu­
jina en  todo e l frente que cubre la 
Brigada. Pero no pasó nada. ¡Q ué iba

L

a pasar!... ¡Estábam os aquí los carabi­
neros del 33 Batallón!

— ¿Estabas tú aquí cuando cayó el 
avión fascista cerca de nuestras líneas?

— Eso fué este verano. Sí que estaba...
— ¿C ayó m uy cerca?
— E n tre ellos y  nosotros, más cerca 

de sus trincheras que de las nuestras. 
E n  seguida nos dim os cuenta de que era 
u n  aparato enemigo. Los fascistas espe­

raban que se hiciera de noche para 
ir a buscarle. Nosotros no nos aguar­
damos y  saltamos e l parapeto sin per­
der minuto. E l piloto era italiano. E s­
taba herido. Lo recogimos y  dejamos 
a llí e l aparato. E ra dema.siada im pru­

dencia, en pleno día, disponerse a re­
m olcarlo. Pero no desistimos de nuestro 
em peño, y  en cuanto oscureció un poco, 
fuim os por él. Llegam os a m uy escasa 
distancia de las trincheras fascistas. Nos 
dispararon nutridam ente, pero no con­
siguieron hacernos bajas.

Fué aquella una incursión llena de 
audacia. Para apoderarse de] avión 
fascista hubo casi que tom ar contacto 
cuerpo a cuerpo con e l enemigo. Nues­
tros soldados, estos carabineros del 33 
B atallón, realizaron la  descubierta con 
haI)ilidosa maestría. Acaso sea esta h a ­
zaña la  más em ocionante de las lleva­
das a cabo por e l Batallón. E n e lla  ¡>u- 
sieron todo e l em peño, todo e l amor 
propio posible por arrebatar a los fas­
cistas un aparato que significal)a un gran 
.arma de com bate y  una pruel)a acu­
satoria de la descarada intervención ex­
tranjera. Acaso cualquier soldado de la 
trinchera enem iga, en cualquier otro 
tiem po, estuviera trabajando en  la  fá ­
brica de que salió para venir a Espa­
ña a vom itar su m etralla m ortífera so­
bre la  carne inocente de m ujeres y  n i­
ños indefensos. Le bago esta ligera re­
flexión al carabinero.

— ¿N o te parece? ¿Q uién  dice que 
en esa trinchera no esté un ex traba­
jador de la casa “ F iat” ?

A b re los ojos a la  púrpura de un cre­
púsculo (juc denuncia un incendio de 
nuiles en e l horizonte. Sonríe satisfecho. 
Está conform e con la  observación. La 
le jan ía  —  la  larde con agonía violeta—  
proyecta en su im aginación un com en­
tario. Se lo  ha arrancado al tramonto.

— ¡Infeliz!
N o m uy lejos, e l río , que emerge en 

neblina intensamente gris, rim a en p ie­
dad con su frase — piadosa y  concisa 
a la  tan llen a de pena y  de rabia 
como lacón ica...

A urelio  R . V ilar

‘ •s.
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EL TRANSPORTE 

EN UNA BRI GADA

El Cagitán Dimas examina detenidamente algunas piezas deterioradas, 
antes de que se proeeda a la reparación.

I I

E L  TANQUE-DUCHA

N
O hace fa lta  remontarnos a la 

guerra do Marruecos. En la 
nuestra misma, para estahle- 

cer la  diferencia, tenemos el ejem})lo. 
A l principio eran m uchos los servicios 
de (jue carecíamos. Este tramión tanque- 
ducha no existía. E l soldado, por fa l­
la de higiene, dada la  escasez de agua 
en muchos frentes, era un vivero de 
m iseria. Estaba sucio, y  por Marlrid, 
cuando era retaguardia, y  por todas 
las retaguardias, corrió b i e n  jgronto 
aquella leyenda— que no era leyenda—  
(le los “ cazas”  y  los “ trim otores” ... Sen­
cillam ente, el soldado no tenía agua pa­
ra lavarse. M ucho menos para Ijañarse. 
A hora no ocurre ta l cosa. Nuestro E jé r­
cito posee tamjues-duchas que van has­
ta las proxim idades de las líneas de 
fuego con relativa facilid ad  peri()di- 
caineiite. Ello.s sirven al combatiente 
la ducha que desterrará su m iseria y 
confortará su cuerpo en bien de la  sa­
lud  personal. Y a  puede hablar el fas­
cismo de las epidem ias entre nuestros 
soldados, como es frecuente en sus em i­
soras de la  m entira, (jue nada es cierto. 
II.(ty nuestro soldado está m agnífica­
m ente atendido ( ii este aspecto, tenien­
do a cubierto todas sus necesidades de 
aseo e higiene personal.

E L  COCH E FARMACIA

E l coelie farm acia es una furgoneta 
herm éticam ente cerrada (jue transpor­
ta específicos, gasas, algodones, yodo, 
alcohol, a los puestos más avanzados 
de la sanidad en campaña. No se trata, 
como al principio— y  este servicio fué 
siem pre el m ejor atendido en nuestra 
guerra— , de transportar en un camión,

4

ifí%

Tres Infatigables muchachos, auxiliares Indispensables 
del Importante organismo.

aprovechando u n  liueco, los m edica­
mentos necesarios para e l com batiente. 
H oy es un servicio perfectam ente or­
ganizado en su aspecto de transporte. 
E l coche farm acia está siem pre a pun­
to de recurrir en auxilio de un boti- 
([uíii que precise cualquier elemento 
pava la  debida curación de heridos y 
enfermos. Otro servicio, perfeotanienle 
coordinado, procede a la  rápida eva- 
cuacit’m de heridos y  enferm os a los 
hospitales, realizándolo con una pron­
titud digna de encomio, M erced a esta 
rapidez, a este l)uen funcionam iento 
de los medios de transporte, heridos 
de gravedad extraordinaria pudieron 
ser recuperados jtor los m edios cientí- 
fii'os, qufc los pusieron en sus manos 
en el tiempo iiiiniiiio. E n otras gue­
rras, como es sabido, m uchos heridos, 
por no estar organizado dehidamente 
el servicio del transjoorte en sus rela­
ciones con la  Sanidad, cuando llegaron 
a las manos del médico ya eran  iinitiles 
todos los esfuerzos de la  Ciencia. No 
reside e l secreto del (>xito en la  cura­
ción rá2>ida (jue j(uc(la hacerse en los 
puestos de socorro avanzad(>s muchas 
veces, sino (ju(! ésta ha de tener su com­
plemento en la  ojicracióii (juirúrgica 
(jue sólo jjuede desarrollarse en lios- 
¡(itales con (jiiirófanos, bien dotados, 
casi siem pre instalados a una distancia 
jirudeiicial de las líneas de vanguardia.

E L  CAMIÓN LAVADERO

Es e l armatoste de m ayores propor­
ciones íjue viaja  por las earret(>ras hov 
(lía. En su interior, aparte el m otor del 
coche, tiene otro y  UTia caldera, con sus 
cilindros corresjiondicntes, que lavan 
la  ropa dcl com batiente. Lavado a va- 
j)ür. por el procedim iento conocido de 
los rulos (jue estrujan la  j)renda hasta 
dejarla conijiletamente lim pia.

E li su parte posterior, e l coche dis-
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Arrib»; el coche-farmacia. Un grupo de carabineros que prestan sus servicios en el Pirque de la 5." Brigada. 
Abajo: la grúa. Y una vista del camión-lavadero.

T.

pono de un departamento que a su vez 
está dividido en otros varios doiiile la 
ropa, una vez lim pia, se pone a secar. 
E l secado tam bién es a vapor.

Con ello gana enormemente la  m oral 
'le nuestro soldado, que observa como 
la  organización de la  guerra en la  Espa­
ña leal se preocupa constantemente de 
flcjar culiiertas sus necesidades. El sol­
dado no tiene que acercarse ya a la o ri­
lla de un río para lavar su propia ropa, 
ni dejar que e l sudor y el polvo se la 
vayan pudriendo en e l cuerpo. U n día 
per semana, e l coche lavadero se hace 
cargo de su topa. E l  soldado hace en­
trega de ella a l coche, y  éste a los po­
cos días se la  devuelve lim pia.

Para evitar trastornos en la  organi­
zación e incluso favoritism os, no se ad­
miten inclividualniente las jirendas, si­
no que éstas han de ser entregadas por 
hatallones o por com pañías completas.

c esta form a se facilita  enormemente 
< 1 reparto de la ropa lim pia y  seca, y  
no existe e l temor a que pueda extra­
viarse prenda alguna.

AYI:DAS a  t,A POBLACIÓN CIVIL 

E l transporte de la  5.' Brigada, ade­
mas de los servicios inherentes que le 
*on característicos, específicos, facilita 
con frccutmcia medios de transporte, do 

a Ja D ivisión y  al Cuerpo de 
■ jercito a que iiertenece.

Dimas G arcía, el C apitán jefe  del 
transporte de la  Brigada, nos am plía su 
referencia:

— Y  además de estos servicios, propia­
m ente de guerra, ayudamos en lo  posi­
ble a la  población civ il de los jiuehlos

Un detalle del secadero en el coche que lava la ropa 
del combatienle.

próximos. Son muchas las veces que sa­
len  nuestros camiones en busca de m er­
cancías — harinas, vinos, patatas, etcé­
tera.— , destinadas exclusivam ente a la 
población civil, que en ocasiones se ve 
privada de algunos artículos jior fa lta  
de medios de locom oción.

— ¿ Y  algún otro servicio no de gue­
rra ¡iropiam ente?

— E l que se refiere a l de la  recupe­
ración de m aterial abandonado en las 
carreteras de nuestra jurisdicción. Las 
averías frecuentes ])or el exceso de trán­
sito hace que muchas veces haya coches 
en las cunetas que necesitan una repa­
ración. Ese m aterial se recupera por 
nuestros parques, donde, si la  avería no 
es de m ucha im portancia, se rejiara in ­
mediatamente.

Estos y  otros m uchos aspectos, <¡ue 
harían iutcrm iiiahlc esta inform ación, 
constituyen e l funcionam iento del trans­
porte de esta 5.“ Brigada. E n todos los 
servicios — c*l capitán Diinas nos ha ha­
blado del celo de sus liomhres—  los ca­
rabineros ])onen e l m áxim o em peño, la 
m áxim a voluntad, e l esfuerzo máxim o. 
Reparación rápida de averías, aun te­
niendo que luchar con la  fa lta  de me­
dios m ecánicos; ahorro de gasolina; 
prontitud en el servicio; cariño al m a­
teria l...

C. F.-S.
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NUESTRA
CULTURA

S ON muc'lias las 

Lililiotecas que 

funcionan en pleno 
frente, de combate. 
Es este un b e e li o 
que no se ha regis­
trado en guerra al­

guna. Claro que nin­
guna guerra, como 
la  nuestra, ha teni­
do como uno de sus 

principales olijeti- 
vos la  conquista de 
la  cultura. L a  Re- 
púl)lica, en su lu ­
cha denodada con­
tra  e l fascismo, con­

tiene en su progra­

ma de reivindicaciones políticas y  sociales el hacer ex­
tensivos a todos los ciudadanos los medios de saber y  co­
nocer, e l abrirle las puertas de las Universidades y los lus- 
titutos a l pueJ)lo. Y  el soldado nuestro, que sabe, por qué 
lucha, que no ignora que su esfuerzo ha de conducirle con 

la  victoria a una nueva vida, alterna el com bate con el es­
tudio. Nuestro soldado quiere aprender, quiere capacitarse, 
quiere abrir sus ojos a una realidad que las fuerzas reac­
cionarias del país le  escam otearon durante sus siglos de 

bárbara dominación.
Las Brigadas, los Batallones, las Com pañías, tienen todos 

sus rincones de cultura. E n  todas las unidades de nuestro 
glorioso E jército P opu lar funcionan clases constantes, a 
las que asisten los com batientes en su ansia de perfeccionar 

y  robustecer sus conocim ientos. Sal)e nuestro condiatiente, 
está persuadido, de que e l soldado, además de valiente ha 

<le ser culto.
E l 33 B atallón tiene su b iblioteca a m uy escasa distan­

cia de las líneas de fuego. Sus libros llegan basta ellas in ­
cluso. Esta biblioteca, fundada con cariño, tiene una histo­
ria magnífica. Nació, como si dijéram os, de la nada. La hizo 
la  voluntad. E l D elegado de la  Dirección general de C ara­
bineros en e l Batallón, cam arada Antonio Macías González, 

llevó los primeros libros. Eran pocos.
Pero y a  había una l)ase. La bast; de 
una biblioteca, grande o pequeña, es el 
prim er libro. Unos com batientes traje­
ron otros. E l ejem plo, cundió pronto.
Cada uno f  u é trayendo de su casa, 
el lib ro  que creía j)üdía sentirse or­
gulloso de figurar en los anaqueles de -i.
un arm ario b i b l i o t e c a .  A sí. gra­
tuitam ente, fueron reunidos unos 2 0 0  

volúmenes. Los restantes, basta el to­
la! de 600 aproxim adam ente que eoni- 
ponen la biblioteca en la  actualidad, 
fueron adquiridos con e l im porte de 
una colecta llevada a cabo entre los ca­

rabineros del Batallón. Sólo unos días 
liastarun para form ar la  que boy es 
biblioteca dcl 33 B atallón, dato que

Una
Biblioteca en el frente

tUce con elocuencia dcl entusiasmo que i>usieron todos a 

contribución en el empeño.
Funciona esta l»iblioteca de una manera sencilla. Se 

trata de una liiblioteoa circulante, dotada de sus corres­
pondientes índice, fichero y  organización. Cada carabi­

nero que desee leer o consultar algún 

liliro, rellena la  correspondiente h o ­

ja, a cam bio de la  cual recibe el vo lu ­
men solicitado. En la  ficha correspon­
diente se liace la  oportuna anotación, 

que se com pleta una vez devuelto el 
li!)ro con las im presiones del lector, 
desprendidas de su lectura. De esta for­

ma seneilla se sabe en cualquier instan­
te cuántas veces lia sido leído un vo- 

liíinen determ inado, por quiénes, y cua­
les enseñanzas dedujeron de él.

Demuestra el interés por aprender que 
muestran nuestros coniliatientes hechos 

como éste: son m uchos los libros que un 

mismo carabinero lee  dos y  tres veces.

De ello hay la  oportuna constancia en la 
ficha, en la  que se anota, además, la  im ­
presión producida por cada lectura, de 

cuya form a puede ser calibrado cómo va 
capacitándose e l carabinero, y  muchas 

veces qué grado de asim ilación posee.
E l lib ro  es un compañero inseparable 

de estos combatientes, cuya lectura a l­

ternan con el m anejo del fusil o con la 
necesidad de fortificarse. A  é l van dedi­
cados todos los ratos perdidos. Y  de esta 
form a, e l com batiente se prepara para 
incorporarse a esa vida nueva por que 

lucha y  aleja de la  trinchera esa vieja  

estampa, que todavía jierdura en las 
trincheras fascistas, de los hombres ju ­
gándose e l dinero a la  baraja de naipes.

¡O h, la  em oción de los libros leídos 
entre un sordo rum or de explosiones 

I

•.V,0

cercanas:
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UN IO N  C O L E C T IV A  
D E H ILAD O S I N D U S T R I A
Y  E M P E S A S D E L  A L U M I N I O

P R O V E E D O R E S
C O L E C T I V I Z A D A

D E  C A R A B I N E R O S ESPECIALIDAD EN 
C A N T IM P L O R A S , 
VASOS Y PLATOS 
PARA EL EJERCITO

F A B R I C A

E N  L A  G L E V A
FABRICA Y DESPACHO: 

TAQUÍGRAFO GARRIGA,

101 y 103. L. C.
BRUCH, 14 Tel. 31468

BARCELONA B A R C E L O N A

¿Te reconoces en

esfa fofografía, camarada?
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LA GUERRA 

C A D A  QUINCE DIAS

N
o se ha visto presidida la  quincena últim a por la  in ­

tensidad que caracterizó a la  anterior. E llo  no 
quiere decir que en estos días últim os hayan es­

tado ociosas las arm as del E jército  popular. L a  tensión 
heroica de los soldados del pueblo mantiénese siem pre pre- 
paraila para asestar en acciones aisladas cualquier golpe 
a l enemigo. Y  esas se han producido, como siem pre, en no 
escaso número. N aturalm ente que no entra en nuestro pro­
pósito ocuparnos de estos episodios que, aunque bien  sig­
nificativos— significativos por que sirven para contrastar a 
través de ellos la  alta m oral de nuestros combatientes— , en 
nada o casi nada influyen en la  m archa de los acontecim ien­
tos de nuestra lucha heroica. Los señalamos, sí, como antes 
consignamos, por lo que dicen en  favor dcl entusiasmo de 
los sol<la<los del pueblo. Junto a tales hechos aislados, 
cábenos registrar otros de indudable trascendencia. Vam os 
a inform ar ligeram ente al lector sobre ellos.

T eruel sigue siendo e l tem a de más actualidad. Se la  
presta la  tozudez del enem igo, que en m odo alguno renun­
cia— ¡vano em peño!— a que esté bajo su tiranía la  ciudad 
que para la  libertad  rescató la  R epública. Es, en  efecto, 
en e l frente de I.evante, a algunos kilóm etros de la  pobla­
ción turolense, donde e l fascism o sigue volcando todo lo 
m ejor de que dispone en  hom bres y  m aterial, con la  pre­
tensión absurda de hacer flaquear nuestras líneas, defen­
didas día a día, con m ayor abnegación y  heroísmo. De la  
ineficacia de sus esfuerzos, del pobre resultado que puede 
atribuirse a sus desesperadas acciones, da idea suficiente 
e l consignar que a lo  largo de tantas jom adas, a costa de 
tanta sangre, de tantas vidas, los facciosos sólo h an  logra­
do situarse— y  no sabemos por cuanto tiem po podrán con- 
si<lerarse dueños de ellos— unos kilóm etros— ocho o diez—  
más adelante de sus prim itivas jjosiciones. E l valor de estas 
conquistas pagadas con innum erables sacrificios, está a tono 
con la pobreza geográfica de las mismas. Si sirven para 
algo estos m ovim ientos es para poner de manifiesto la  su­
perioridad que sobre loa com batientes rebeldes cabe atri­
b u ir a nuestros soldados, a nuestro E jército . I.os mandos

1 1

republicanos sólo precisaron seis días j>ara que las filas de 
nuestros comloatientes, recorrieran por algunos puntos cer­
ca de cuarenta kilóm etros hasta llegar a la  meta gloriosa 
de Teruel. Los cabecillas facciosos vienen luchando cerca 
ya de dos meses para que los soldados que a sus órdenes 
luchan hayan conseguido recuperar el exiguo terreno que 
antes señalamos. Sus m ovim ientos no llegan a verse coro­
nados con el resultado que tanto apetecen. E l desgaste es 
continuo en sus filas, y  nada consiguen de verdadera im ­
portancia.

E n los frentes de Extrem adura han intentado con m a­
niobras de sorpresa algunas operaciones, pero enseguida 
se han visto obligados a detenerse al salirles a l paso el 
E jército  popular.

Sin tratar de dar rienda suelta a nuestro optimismo, 
ateniéndonos única y  exclusivam ente a los hechos, liemos 
de consignar con la  natural alegría, que nuestras iniciativas 
se han visto acompañadas por resultados bien  distintos. 
A  tal respecto nos es dado referirnos a las operaciones que 
en las cercanías de Granada lian llevado a efecto nuestras 
armas. En esos frentes hemos logrado ganar posiciones de 
indudable im portancia que, pese a los desesperados esfuer­
zos del enem igo, para reconquistarlas, aún continúan en 
nuestro poder. E n  ellas los soldados del pueblo e.speran 
las órdenes del m ando para proseguir su m archa hacia  la 
bella  ciudad andaluza.

E n  los sectores del Centro tam poco estamos inactivos. 
A ún no hace m ucho, que en Carabanchel, en un afortuna­
dísim o golpe de mano, logram os apoderarnos de trescientas 
casas, causando al enemigo en ta l acción bajas m uy num e­
rosas, como así mismo en las cercanías del Instituto Rubio, 
donde se volaron con resultados magníficos algunas minas. 
De más secundario orden— al principio  queda indicado—  
podríam os ofrecer otras victorias parciales de nuestro E jé r­
cito, pero renunciam os a la tarea por considerar <jue aun­
que m eritorias no son las decisivas que quieren emprender 
los soldados leales para andar e l cam ino del triunfo.

Junto con la  actuación dcl E jército de tierra, es ol)ligado 
subrayar la  de nuestras fuerzas del aire, que añaden a su 
historia, cada día que pasa, nuevas páginas de gloria. So­
bre T eruel, en emj)cñadísimos combafes, han luchado otra 
vez magníficamente. En un sólo día, nuestros bravos avia­
dores consiguieron derribar seis aparatos rebeldes. Seis 
aparatos que ahorrarán m ucha sangre inocente a nuestra 
retaguardia, a la  que loa pajarracos negros siguen visitan­
do con frecuencia, en e.sos raids en que acuciados por la  
desesperación que les crea su im potencia, dan tan acabadas 
pruebas de rencor y  de rabia...
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PROTECCION INDIVIDUAL CONTRA LOS GASES
A  «xccpción 'die loe vísícanos (ipíritai), 

que aíacan- !a piel, loe demás lo baoen en 
nairiz, ojos y gargainta (víais respiraittwiae): 
por lo tanto, basta protegeise estos órga‘- 
raoe con la icareta para libranse de sus efec- 
tos-

A1 principio d¡e conocerse estos gases, 'los 
combatieiMieis se impregnaban unos paños o 
ájgodiones on agua bicarbonaitaida, y con 
ellos se ciíbrian la boca., nariz, etc. Esta 
fué la prlm'Cira' careta; .s falta de otras cosas 
X  empapaban Los traipos en omnies, d' se res­
piraba a través .de una botella llena de tie­
rra vegeta'l, rota por la  parte inferior, ta­
pándose 'la nairiz. Poco a poco se fué per- 
feocionaodio, hasta, llegar a la careta de hoy.

Se lemplean. dos sistemas de caretas; uno. 
que .consiste eni filtrar el aíre de>l exterior, 
quitándole el gas oon que está mezclado, y 
el otio, que consiste en aislar al soldado de 
la atmósfera lexterior, respirando el atire con,- 
tcnido len depósitos que lleva 'la máscara. El 
primer procedimiento íes el de general apli­
cación .en> la guerra.

La máscara' es Ja base de 'la pnoteoción 
individual. p>ero es preciso 'emplearla con 
oporrunidiad, usa.rla. bien, y estar acostum- 
brad> ,a. lella.. Debe hacerse en. unos cuantos 
«•gunidoB, y acostumbranse a respirar lenta- 
ntrnte, pues óe 'lo .co'nitrario se .agotan en 
segmdi.. En 'Cuanto amenaza, peligro 'de gas 
se po'udrá la caircta. ea posiioión de espera, y 

 ̂ la señal con.venida. se pasai a la de protec- 
tton. El máximo, 'de tiempo que putede tar-

A N S I  A

Quiero irme, huir.
Pogar en la sombra de mi sombra, 

la niebla,
«u el noroeste de mi pecho 
entre sábanas de sueño inconsciente. 

Quiero... 
querer nada,

®ea la vida muerte 
y la muerte ensueño 
y el ensueño risa 
y la risa fuego...
Que el fuego sea ceniza.

Quiero,,,
luoir los adioses, 
perderme, inencontrarme,
•nerir sin morir...
Q*̂ iero irme, 
acabarme...

Miguel A . Ruiz

datise eni 'la oolocación, de la máscara «s de 
vcinioe segUTudos, y bay que Ikgar a no ha- 
oeir más de quince tiespitacionies por minu­
to- Desde que se recibe la orden hasta que 
la máscara esté bien ajuista'da. no se debe 
de respirar.

ConiCra la ipetita se .emplea los polvos de 
gas. que se llevan, .en .un tubo, para limpiar 
con ellos la topa .conitaiminada. Para des- 
•..nifec.tarse la  piel se limpia primero la iperi­
ta con un papel o  trapo, y después se echan 
.los polvos mezclados con. agua sobre la piel 
seca.

Si ha caído, sobre la. ropa' o. calzaido, debe 
de múdame, para desáinfectarla y  ventilada 
durante cuatro, a cínico días.

.En realidad, un teireao. iperitado debe 
'de ser abandionado, lo mismo por el ata­
cante quie por el atacailo. y .en. lo posible 
ha.y quie evitar el paso, por ellos y  por cami- 
'nos .estrechos entre airbolados, por ramas ipe- 
rita.das, que puedari rozar el cuerpo. Si es 
preciso atravesarlo se pasa, rápidamente Jiáíir- 
idbse, .en los pies y pi.eTnas, sacos terneros, 
qu.e se tiran después. Tanto los alimentos 
como las aguas con'taminadás deben de her­
virse anees de hacer uso de ellos, y  sí k«s 
alimeniDos después de hervidos conservan el 
.olor del gas, es preciso destruirlos, pues si­
guen contaminados. Así íes que una. tropa, 
bien preparaida contra, los efectos .del gas no 
debe .de temerle gran cosa.

J u a n  S o l í s  G ó n g o r a

MI MEMORIA EN LA TRINCHERA

Soy un soldado del Pueblo 
qu.e en «sDe noble Instituto 
.ingresé en .el mes de Abril » 
a  ofrecer mi escaiso fruto, 
en bj.en de'l pueblo español 
quie ofrendo su sangre honra.da 
haatai aplastar para, siempre 
la falsa militarada..

Pertenezco a un baitallón 
que sus jefes y oficiales 
su honradez moscraron siempre 
como españoles ¡.eaJes; 
mas su conducta intachable 
dejaroni como recuerdo 
en Brígad'as de milicias 
aifttKS que en Carabiniwvts'.

Yo, que escaso en experiencia, 
y más en entenjdimlenito, 
isoy ama.n.ce en cumplir bien 
sus órdenes al momento,
¿por qué razones?, veréis:
■ porque soy carabineiro 
y  al frente vine a luchar, 
con aikgría y  contento.,

hasta a.plastar al faiscismo., 
consigna q'U'e el pueblo, grita, 
y  ante el miundo demostrar 
cómo. 98 es antifaiscista'.

Mas el va'lor y entereza., 
que ha.n venido demoscran.do 
en las amargas 'trincheras 
jefes, clases y  soldados, 
bien demostra'do Jo itienen. 
lo dice Qu'cjpo'de Lla'uci, 
estos moisqakos de pla.ya', 
mu'cho me .están marea'ndo.

¡Ah, pero queda ailgo más 
que .tenemos prometido: 
que .a Franco, hemos de aplastar 
como a 'todos 'los bandick» 
que traicionando ai Gobierno 
y ai los nobles ideales, 
regaron; ca'm'j>os y pueblos 
con su generosa sangre!

Amparadkss con los moros 
italianos y “teiutones” , 
que han demostrado en. España, 
que son expertos ladrones, 
sa.lidos 'de buen colegio, 
sin honradez ni frainqueza, 
pero aquí quedain para siempre: 
ks damos su reicompensa.

Este es .el fruto, ya veis, 
que estos Juda'S 'trakíoneros 
quizá puedan recoger 
por canallas y embusteros: 
y  'triunfará la Justicia.; 
la paz reinará .en d  Pueblo, 
que para .eso daH' su vida 
los lüoblies cara.bineios.

M a n u e l  B o r d e r a

V I G I A

íf t  IMPETU cariñosamente.)

¡Caral)inero!... Siempre certero 
guardián de nuestros tesoros, 
vigila atento el otero;
Que cocodrilos con falsos lloros 
no to molesten, carabinero!...

II

Sigue valiente por tu sendero 
que la nueva España, que ya te admira, 
en ti confía todo su anhelo:
Tu ejemplo sirve de mira 
al runiho del mundo entero.

U n J efe

Dirección, Redacción y Administpación de IMPETU. Revista de Carabineros.— Mopeto, 9, MADRID.—Teléfono 18964,
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L
o s carabineros que 

hoy quedan en la 
retaguardia, s o n  

los que prim eram ente m i­
dieron sus armas contra 
e l fascismo. Los h ay de los 
rincones más apartados y  
algunos vivieron entre los 
generales traidores las 
jornadas iniciales de la  
represión, tan injusta co­
mo cruel.

¿Cóm o trabaja e l cara­
binero en  la  retaguardia?

A  IM P E T U  se le  ha 
ocurrido este reportaje, 
m ejor dicho, esta serie de 
reportajes que iniciam os 
hoy, y  que en números 
sucesivos irán  desñlando 
por las páginas de nues­
tra  Revista.

Q

¡E l mejor momento! La República cuida escrupulosamente de que no ie falte 
al saldado lo neoesaxio para mantener a su familia.

EL CARABINERO 

EN LA R E T A G U A R D IA
L a guardia me im pidió  e l paso. Fué 

preciso que presentara la  docum enta­
ción. E l hom bre, grave y  disciplinado 
aún dudaba:

— H ablaré con e l Teniente: ¡E h , eh, 
Cuerpo de guardia!

Y ,  después de las requisitorias anun­
ciadas, m e encontré con e l  Teniente:

— En un puesto de guardia h ay pocas 
c o s a s  que contar. A n te todo, e l más 
exacto cum plim iento en e l deber. Lo 
exijen  las circunstancias, lo  ex ije  tam ­
bién la  historia, la  disciplina, la  inte­
gridad de que siem pre hizo gala nues­
tro Cuerpo.

E l es Pedro Castaño Gutiérrez. Un 
luchador. A sí, a secas. D e Castaño se 
cuentan muchas y  m uy buenas cosas, 
cuando en los prim eros días todo estaba

Si«mpr« v¡gilaiTit« «n los puestos 4e r-esponsabi*
lédad, el c^raUaero cumple perfectamente su

revuelto y  los “ sin partido” , pulsaban 
nerviosos los acontecim ientos y  las con­
veniencias...

— E n  la  D elegación de H acienda de 
M adrid, nuestro destacamento realiza 
servicios diurno y  nocturno en diferen­
tes Dependencias. Pongam os un ejem ­
p lo  con los que se practican en  la  C aja 
de la  misma, en ios de conducción de 
caudales a l Banco de España y  en  los 
de persecución d el contrabando y  de­
fraudación.

Y  agrega:
— Los vendedores de m echeros y  p ie­

dras para los mismos, son los m ás cas­
tigados y  los que más trabajo  nos dan. 
Están b ien  organizados. Pero gracias 
a nuestra organización y  a l excelente 
servicio que realizan los carabineros, 
decrece rápidam ente e l núm ero de es­
tos pequeños contrabandistas.

— Tenem os, p o r ú ltim o, u n  nuevo ser­
vicio ; u n  negociado fiscal, correspon­
diente a diversos asuntos relacionados 
con e l personal d el Instituto a cargo 
del cabo del Cuerpo, Juan Sanz V illal- 
ba. Y  lo  anecdótico, am igo, no lo  bus­
que aquí. Estoy satisfecho de la  serie­
dad y  de la  com petencia de los hombres 
que tengo a m i cargo, y  sé, a ciencia 
cierta, que tanto ellos, como yo, no 
pensamos sino en servir a la  R ep úb li­
ca y  en “ desbancar” — valga la  frase—  
a los pequeños “ com oiünes” .

no es raro el día. Pero 
estos servicios, con ser im ­
portantes, no rae conven­
cen. H ay que darle a l ga­
tillo  y  acabar pronto con 
esos. Y  después, bajo la  
nueva orientación que van 
im prim iendo al Cuerpo, 
trab ajar con lealtad  para 
beneficio de todos, que es 
muclio lo  que h ay que ha­
cer y  m ucho lo  que h ay 
que reconstruir...

Y . . . ,  por favor, déjem e 
a m í de “ interviús” , que 
soy de Palencia.

B

Sorprendí at pagador 
en uno de los puestos:

— ¡Benito Gutiérrez!
— ¡Está aquí!
— E ra  toda una hum a­

nidad de hombre.
— M i teniente, no estoy conform e con 

la  liquidación...
— ¡A q u í todo e l m undo está confor­

m e! ¿Q ué es lo  que le  falta?
— L a casa. H ace dos meses que no me 

hacen la  liquidación.
— ¡A h ! Pues eso se advierte. Y  esto. 

A  todos los hom bres que están a  nues­
tro lado se les paga lo  que les corres­
ponde.

— Perdón. N o quise, sino decírselo, 
pero no me h e explicado bien. Y o  sé 
que la  R epública atiende las justas de­
mandas de sus soldados.

Y  e l hom bre, sorprendido, molesto 
por no haber sabido explicarse, abrién­
dose paso entre sus compañeros, salió 
de la  habitación.

XiLIÜS

El caiabinoro, e a  la  retaguardia, colabora eficaamente 
en el triunfo de la República custodiando los edificios.

D

N o fué posible acercarse a la  cance­
la  interior d el Banco de España. A q u el 
carabinero, se negó term inantem ente.

— ¿L leva alguna arm a?
— No. N o la  llevo.
Y  después:
A q u í hacem os todos los servicios que 

usted ve. Y  los que se presentan, que
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E
s arma im portantísim a en la  gue­

rra la  fortificación, hasta e l ex­
trem o de que sin e lla  no sería 

posible la  victoria.
A l desaparecer e l com bate cuerpo a 

cuerpo, por haber liecho su aparición 
las armas de fuego, tuvo necesidad el 
combatiente de ofrecer u n  m ínim o de 
''tdnerabilidad 7  surgió la  trinchera, 
pero trinchera form ada sólo p or una 
sencilla zan ja  con objeto de que no 
dejase a l descubierto más que una pe­
queña parte del tirador. Cuando las 
atinas se perfeccionaron, ya  no bastó 
el disminuir e l blanco, sino que fué 
preciso ocultar a l com batiente y  sur­
gieron e l parapeto y  las troneras, pero 
todo fué ineficaz cuando la  artillería 
entro en funciones y  entonces buho ne­
cesidad de cubrir a l soldado para pro­
tegerle del tiro curvo.

la  form a que decimos ha ido mo­
dificándose la  fortificación, en m odo tal, 
qtte la  em pleada en la  guerra europea 
es ineficaz en la  lucha actual y  la  mis­
ma fortificación nuestra del año 1936 
ya no sirve en e l 1937, así es la  rapidez 

que cam bia; de aquí que cuantas 
tierzas de fortificación tengamos, siem- 

p te serán insuficientes, pues los frentes 
e combate exigen que constantemente 

®e^tén modificando sus organizaciones.
a guerra m oderna ha demostrado la 

puea eficacia de la  fortificación per- 
y  la  necesidad im periosa de la 

icación de campaña. ¿P or qué?

En prim er lugar porque la  fortificación 
perm anente es costosísima y  exige mu­
cho tiem po para construirla y  cuando 
ya  se ha term inado, resulta que los es­
pesores y  disposición suya con insufi­
cientes para el avance que han experi­
m entado las arm as; nadie puede pre­
decir hasta dónde se llegará en poten­
cialidad ofensiva, t a n t o  por calibres, 
como por explosivos y  dispositivos es­
peciales y  será, por tanto, precisa, una 
fortificación que vaya acoplándose a las 
m odalidades de la  lucha; en segundo 
lugar, porque la  fortificación perm anen­
te  nunca podrá em plearse más que en 
sitios m uy lim itados, tales como pasos 
obligados de fronteras o líneas forzosas 
de invasión. Pero ¿ y  en las guerras ci­
viles? ¿Puede predecirse dónde surgi­
rá e l alzam iento? ¿Puede liacerse nin­
guna fortificación sin saber por dónde 
puede calcularse que ataque e l enem i­
go? Adem ás, ¿puede nadie creer en  el 
obstáculo de una frontera para un ejér­
cito invasor, cuando ya h oy  día la  avia­
ción puede desem barcar un ejército en 
la  retaguardia enem iga?

Vem os que la  verdadera fortificación 
es la  de cam paña y  es tan necesaria en

la  ofensiva como en la  defensiva, pues 
aunque las características de una y  otra 
sean distintas, siem pre habrá que em ­
plearlas, porque la  victoria en  un com ­
bate se decidirá por aquél que consiga 
llegar a l m om ento supremo con sus fu er­
zas m ejor conservadas, es decir, por 
aquél que pueda salvar las vidas de los 
suyos, m ientras dure la  preparación ar­
tillera  y  la  de aviación, y  eso exige fo r­
tificar, exige tener abrigos y  refugios, 
pero, además, h ay que pensar en so­
correr a los heridos de prim er mom en­
to. D e ahí que la  fortificación actual 
de cam paña no sean aquellas trincheras 
y  pozos de tirador de antes; ahora la 
trinchera no es más que un cam ino de 
com unicación, cubierto unas veces sólo 
de vistas y  otras hasta de fuegos, trin ­
chera que sirve para un ir ram ales que 
van a las verdaderas posiciones de ti­
radores, a los em plazam ientos de m á­
quinas, a los refugios y  alojam ientos de 
la  tropa, a los puestos de cura, a los 
puestos de m ando, a los observatorios, 
a los retretes y , en fin, a todo lo  necesa­
rio a las fuerzas com batientes. P or tan­
to, y a  no se pueden llam ar trincheras, 
como antes se decía, sino posiciones; 
son verdaderos fuertes enterrados, son 
fuertes que no ofrecen visualidad nin­
guna y  que perm iten al com batiente 
estar seguro y  a cubierto d el fuego ene­
migo y  que hará que en los momentos 
decisivos pueda contarse con e l m áxi­
mo de fuerzas disponibles.

Es, por anto, la  fortificación, una ver­
dadera arma de combate, que h ay que 
saber m anejarla, puesto que de su buen 
o m al uso puede depender e l triunfo 
del com bate y  lo  mismo que al solda­
do se le  educa en  la  conservación y  
cariño hacia su arm a, haciéndole com ­
prender que del buen estado de ésta 
depende su salvación, es preciso tam ­
bién encariñarlo con la  nueva arma de 
la  fortificación, haciéndole v e r  e l re­
sultado que puede obtener de su cui­
dado, buen estado de conservación, lim ­
pieza y  m ejoram iento constantes.

T o m á s  A r d id

F fX T íF IC A C IO N  C LA /-ÍC A  MODEJINA
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A. P. B .— E stam os can sa­
dos de repetirlo . IM PETU 
publica toda aquella  co la­
boración espontánea q u e  
m erezca la pena. T u  artícu - 
ilo está bien, pero peca de 
severo. E n ju icias de una form a dem a­
siado rápida. Hay que tener caim a. 
T em as sobre ca so s ocurridos en tas 
lín eas de fuego  son siem pre m uy in ­
teresantes. A dáptale a ellos, y  e scrí­
benos, s i quieres con frecu en cia, que 
si Iré trabaijos v a len  se publicarán.

A gulrre.— [Bien v a ! E l entusiasm o 
io  es lodo eñ  la vida. C ontinúa por ese 
cam ino y  triu n farás. Yo no puedo p re­
decir nada. T en go  entendido qiie en 
Madrid aún quedan adivinadoras.

'Lopezito .— ^Efectivam ente, ei m u­
chacho fué un excelente ju gad o r de 
“ fútbol^. E stuvo en la  defen sa del 
Norte prim ero, y  en la  de A stu rias 
después: realizó una brillan te  cam pa­
ña a n tifascista , pero ya  h ace tiem ­
po que algunos ignoram os donde pue­
da encontrarse. T e  re fieres  en otro 
apartado a un sargento. S e  trata, se­
guram ente, de M agín Ibáñez, un buen 
luchador de transm ision es, m uerto en 
brillante servicio  de cam paña.

Rodrigo M ateo.-Recibido tu original, 
que no podemos publicar, E l asunto 
que tratas es u n  tanto escabroso. Se 
sale de lo que debe de ser la R evista. 
Pero no desm ayes por este intento fa ­
llido. porque m an ejas la plum a b a s­
tante bien. E n cu alqu ier trindhera de 
cualquier frente, surgen siem pre c o ­
sas que com entar, .áprovéchailaa, y  
nuestra' R evista dará publicidad a tu 
trabajo,

F élix  Segura.— Â su nueva d irec­
ción se le envían lo s  ejem plares de la  
R evista a partir del núm ero prim ero. 
C on  anterioridad se hizo el envío a  su 
delegado, pero por om isión de éste, 
que no nos n o tificó  su traslad o , se 
hacía el envío ordinariam ente. Nada 
m ás.

N arlcez. —  Me g u sta  e! 
pseudónimo- Lo que no aca­
ba d e  convencerm e es el 
texto. Y  por eso— perdón—  
la letra  no  va.

Icnso. P rocura .esm erarle . N osotros 
tam bién procurarem os com placerle.

Jack.— Fué un lío  con toda la b ar­
ba. Se cuentan m uchas proezas de su 
vida guerrera. E n  B rúñete se portó 
como los buenos.

Jorge.— ^Sobre la  situación  socia l de 
los Estados Unidos h a y  m ucho que ha­
blar. Ahora creo que se ha publicado 
un fo lleto  que se relacion a con lo que 
te in teresa  saber. En cualquier m o­
m ento, cuando te pases por Madrid, 
puedes adquirirlo.

N icolás.— E l H ogar C atalán , en Ma­
drid, tiene su resid en cia  en la calle  de 
Serrano. No. No im porta que seas Ca­
rabinero. Con ser soldado de la  Repú­
blica es suficiente, lA b l Y  si p asas por 
a llí en con trarás m uchas cosas a g ra ­
dables.

Loti.— Vandervelde es un buen am i­
go de E spañ a. Ha escrito  algunos fo ­
lletos m uy in teresan tes. E s posible que 
en alguna lib rería  de Madrid, del F re n ­
te Popular, puedas en con trar lo qiie 
solicitas- El artícu lo  está  bien. He­
mos elim inado un p árra fo . L os dibu­
jos, lam entándolo m ucho, no se pue­
den publicar,

Lllo.— Sobre eso h ay escrito  por Sta- 
lin un capítulo curioso. En él habla 
de cómo conoció a S ta lin . P a sa jes  som ­
bríos en  la S ib eria . E s posible que en 
las nuevas ediciones exista a lgú n  li­
bro m ás. P rocura d irigirte a la libre­
ría  deil Frente PopiUlar. Y  si lo encuen­
tras adquiérelo. Te d irá  m ás, m ucho 
m ás de lo que nosotros podríam os de- 
rirte.

Tokito.— Lenin, querido, m ilitaba en 
el partido desde e l año 1894. Fué P re­
sidente del C onsejo  de Com isarios del 
Pueblo, del Consejo de T rab ajo  y  del 
de D efensa,

Joll.— Los D iputados no­
ruegos, v is ita ro n  efectiv a­
m ente Ha E spañ a le a l. Y  se 
convencieron, con pruebas 
naturalm ente, de la inju.= - 
tic ia  de que hem os sido ob- 
ijelo. L a  cosa va cambiando. 
Y a  no es tan fá c il persistir 
en !a com edia rid icu la de 
algunos.

Luis.— D edícate a l verso. 
T e  va m ejor. El artícu lo  e s ­
tá  m al enfocado y  es, por 
otra parte, dem asiado ex-

A TODOS LOS SUSCRIPTORES
R O G A M O S A  N U E ST R O S SU SC R IP T O R E S, QUE 
SU F R A N  C U A L Q U IE R  T R A S L A D O , N O T IF I­
Q U EN  A  E S T A  A D M IN IS T R A C IO N  CO N  T IE M ­
P O  S U F IC IE N T E  P A R A  R E C T IF IC A R  E L  
E N V IO  D E L A  R E V IS T A , SUS N U E V A S  SEÑ AS

H A CEM O S O B S E R V A R  T A M B IE N  A  N U ESTR O S 
L E C T O R E S , Q UE T O D A S A Q U E L L A S  C A R T A S 
QUE C O N C R E T A M E N T E  N O  SE  R E F IE R A N  

A  CASO S A D M IN IS T R A T IV O S , S E R A N  CO N ­
T E S T A D A S  P O R  M E D IO  D E  N U E ST R O  CO N ­

SU LTO R IO

A. B.— Es un com entario 
(le un crítico  catalán  bas­
tante optim ista, pero in ­
cierto. A  ese “viejo  león,, no 
podemos h acerle caso . Su 
gota  le impide m aniobrar. 

E.s un enem igo m enos, aunque, si r a ­
zonam os un poco, dejó  de serlo cuan­
do en las ca lles de Madrid sonaron 
los prim eros tiros que disparó la ju ­
ventud.

Luis- —  Se in ten sificará  la  evacua­
ción. No h ace fa lta  denunciar ningún 
caso. L a  organ ización  es tan p erfec­
ta, que en esta nueva revisión  no se 
escapa n i una rata. T u  com pañera e s ­
tá  en Madrid, y  no tienes nada que 
tem er de la  nueva disposición, por 
cuanto que tú m ism o me d ices en la 
carta  que hace labor para Intendencia.

Antón.— Nada es anóm alo. Todo re ­
quiere una pequeña preparación. Si 
tú entiendes que vales, aprovecha el 
m'omenfo. L a  vida en las trin cheras es 
dura. S in  em bargo, siem pre hay un 
momento p ara  poder .estudiar. Nos­
otros entendem os que bajo ningún 
concepto debes de perder los ánim os.

Siam p.— No es oro lodo lo  que re­
luce. C ierto. Pero te puedes adjudicar 
la m áxim a. T u s versos no son publi- 
cables por ahora. L as cuestiones per­
son ales, ahora que lodo nos lo  ju g a ­
m os -en ben eficie, tam bién de todos, 
conviene d ejarlas a un lad o . P reocú ­
pate de ti m ism o. T rab aja  por ganar 
la guerra  y  p ien sa que m añana, des­
pejada la situación, en con trarás siem ­
pre un lugar o un punto donde po­
drás segu ir prestando tu apoyo a la' 
causa. Hoy E spañ a n ecesita  de tí; o ia- 
ñana, tu esfu erzo; tu trab ajo  tam ­
bién le  será im prescindible.

Julio.— Pertenece al partido so cia lis­
ta. Siem pre lia sido un buen m ucha- 
c'Qio. Por aquí se le estim a mucho. 
Manda lo que quieras, pero preferim os 
que escrib as con tinta.

L  o u i s . —  In discutible­
m ente. L as dem ocracias deli 
m undo, cuyo lento  proceder, 
todos lam en tam os, se opo­
nen al triu n fo  de H iller y 
M ussolini. Uno de los ata­
qu es m ás directos se lo de­
ben a Lord  'Cecil, que de­
nunció con tiem po, los es­
fuerzos que realizan  Italia  
y  Alem ania por sep arar las 
pequeñas naciones d é la  So­
ciedad. InúUl su esfuerzo. 
Y  pertin entes, por una so ­
la vez, que dudemos tam ­
bién n osotros del éxito de 
su s gestion es. Los pequeños 
p a í s e s  ya  se  v a n  dando 
cuenta de lo que significarla  
un triunfo de los fasc istas.
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C O O P E R A T I V A  
OBRERA POPULAR 
DEL CALZADO Y Sl- 
M ILARES (E L D A )

B O L S O S  DE 
S E Ñ O R A ,  

G U A N T E S ,  
C A R T E R A S ,  
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ZAPATOS DE 
LUJO HASTA 
L O S  M A S  

ECONOMICOS

CO RREA JES PARA
u n i f o r m e s

EQUIPOS DE VUELO 
EQUIPOS PARA MOTORISTAS

PROVEEDORES DE CARABINEROS

17 F A B R I C A S  C O N S A G R A D A S  
AL A R T I C U L O  DE P I E L  Y S US
derivados , en la s  que  t r a b a ja n

MAS DE 10.000 o b r e r o s

C A L Z A D O  
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L I T A R
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1.— KoosevfU. presidente de los E E. ITÜ. 
asiste con el vicepresidente (iarner a 
una cena popular de un dólar el cu­

bierto.

2.— E l Inujue de guerra inglés I,ndybrid, 
que ha sido cañoneado por las haterías 

japonesas.

3.— La tripulación  del Fanay vitorea a 

la  m arina americana, que acudió en su 
ayuda en el momento d<í la  agresión 

japonesa.

4 .- -E l fracasado m inisterio rum ano for­

mado por Goga.

5.- -E1 em bajador chino C. T . W ang 
sus tres liijas, que han recibido en lu

Casa B lanca al jnesidente Roosevelt.

6 .— E l bom bardeo japonés lince explo­
tar tm proyectil de grueso calibre en el 
costado d el crucero americano lugu.sfa.

Fotos Vidal.
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